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Capítulo uno



El ka-clink, clink-ka, ka-clink, sonaba afuera un timbre reconocible e innegable. Sin lugar a dudas, el hombre detrás del caminar rebelde hizo que el corazón de ella diera un vuelco. Sólo un vaquero en el oeste salvaje, podría hacer ese sonido al caminar, entro al lugar. Sólo uno al cual ella no tenía que dar la vuelta para comprobar quien entraba en la habitación poco iluminada.

Ella lo sintió, sin sus manos acariciando su cuerpo o mezclándose con el de ella. El ir y venir de la actividad del salón cambio en el instante en el que entró y ¿por qué no? Pocos forajidos poseían su presencia. Pocos hombres, en su caso, demandaban la atención de ella.

Callie Matthews contuvo el aliento. Puso su mano sudorosa en el estómago. Si sabía cómo fingir un desmayo, pero considero que no era apropiado caer en un piso sucio, la noche era muy prometedora, además no quería el polvo en su falda. En lugar de eso, esperó ya anhelando su primer toque.

Cuando el aire cambió, ella cerró los ojos con fuerza y anticipó su voz, la forma cortante que él hacia las demandas, o de las peticiones poco entusiastas para reunirse con ella con un cierto grado de predecible entusiasmo. Él esperaba que ella respondiera de la misma forma y cada vez que él entraba a un pueblo con la esperanza de encontrarla.

Tenían una historia y ella siempre respeto sus deseos. Él no tenía que esperar por ella. Además ella nunca se lo pidió. Si había un cliente, ella lo atendería. Si algún jugador le compraba una bebida con la esperanza de sólo compartir un trago de whisky, ella lo bebería.

Él lo hacía más fácil. Su corazón se detuvo en un latido tímido y golpeo su siguiente latido cada vez que ella oía su imponente presencia, bien definida y atrayente. A veces, pensaba que los latidos en el pecho, se detenían por completo cuando él se aparecía en los salones desérticos donde ella trabajaba. Cada terminación nerviosa en su cuerpo cobró vida y él siempre le causaba que su vientre se sintiera en llamas sólo por estar lo suficientemente cerca para tocarla.

El hombre tenía sus problemas. Señor, sabía todo acerca de ellos y ella también. Nada importaba. La había encontrado de nuevo y lo más probable, quería su justa recompensa en este momento.

La gente de todas partes lo llamaban Little Joe, pero no había nada pequeño en él. Tenía extremidades gruesas, largas y hombros anchos. Medía 1.98cm y algunos decían, tal vez incluso era un poco más alto. Sus manos eran las más grandes que ella hubiera sostenido y otra parte de su cuerpo la más importante era el más grande que ella jamás había sentido.

Callie se preocupaba por él, pero ella le temía. Ellos crecieron en granjas cercanas pero el padre de Little Joe lo envió lejos. Cuando se reunieron de nuevo unos años más tarde, había cumplido los dieciocho años y tenía un montón de pecaminosos sueños tirando de ella hacia el frente. Era rebelde, joven, y aparentemente lanzada de las cosas según las fantasías de cada mujer. En aquel entonces, cuando pensaba en el futuro, soñaba con hombres esperando por ella, trayendo regalos caros y pagando por sus servicios íntimos que ella quería dar de todos modos. Nunca se imaginó la soledad o la vida que ella perdería al trabajar como una prostituta.

Little Joe le advirtió entonces. Se lo dijo. Ella no escuchó.

—Whiskey—, dijo con su ronca voz.

El camarero lo reconoció al igual que los demás. Ellos lo protegían porque los mantenía a salvo debido a que en Tombstone, había un forajido ocasional, siempre que se retiraba, era visto como un héroe, de todo tipo.

En el caso de Little Joe, el miedo que provocaba lo mantenía fuera de problemas. Nadie pensó que podían atraparlo y si lo hacían, con su mala actitud y su terrible reputación, nadie lo quería cerca. Excepto Callie, aún si negaba la atracción, mantenía las cosas simples entre ellos.

Ella miró por encima del hombro antes de susurrarle algo a una de sus compañeras para limpiar la barra del bar. La mujer se volvió y miró a su dirección donde él estaba. Ella no parecía muy impresionada, pero de todas formas las prostitutas nunca parecían interesadas en él hasta que se limpiaba y se arreglaba.

Little Joe tomó su trago de whisky, lanzando un —¡ah!— y luego golpeo con el vaso la superficie de madera. —Quiero una botella y dos vasos.

Callie bebió una y otra vez. Él se movía un poco más rápido de lo habitual. Sin duda a estado sin una mujer o un hombre, un poco más de tiempo de lo que a él le gustaba.

Peor aún, Callie calculó mal en alguna parte de la larga línea. Cuando se mudó a Tombstone, se fue y luego regresó, realmente no creía que la encontrara allí de nuevo.

Su error en sus planes debió haber provocado un poco de temor, pero al contrario, su piel se sentía húmeda y su cuerpo preparado para él. No, no tenía miedo de enfrentarse a él arriba. No podía esperar a llegar allí.



****



Ella camino, en una maniobra de dama elegante. El la observaba tocar la parte superior de su pelo, el moño ridículo que ella tenía destacaba en la cabeza puede engañar a algunos, pero no todos. Joe se rió por lo bajo. Ella era cualquier cosa menos una dama, pero incluso después de días de agonía, aparte, ella todavía era su mujer.

Metiendo unos pocos rizos perdidos en el lío rubio apilados sobre su cabeza, recogió su vestido espeso de color vino en los lados y subió las escaleras. Ella actuaba como pensaba con un poco de esfuerzo para levantar a sus múltiples capas de tela con cada paso.

Entrecerró los ojos cuando ella llegó al pasillo. Pensó en la primera vez que realmente la vio como una mujer. Algo sobre la forma en que bajó la cabeza y bajó su mirada le hizo reflexionar sobre el pasado. Ella tenía dieciocho años cuando le pidió que se casara con él, pero se negó. Quería mantenerla como una mujer honesta antes de que persiguiera su sueño de convertirse en una prostituta. Ella declinó la oferta. En ese momento, sus palabras eran difíciles de digerir, un poco desalentador, como mínimo.

Ahora, nada le importaba.

Cada vez que entraba en un salón donde ella trabajaba, pensaba en los años que habían pasado. Los niños que nunca tuvieron y el amor que él una vez quería darle, ninguna de sus ambiciones se materializó tomando en cuenta su profesión pero había funcionado de alguna forma, y más tarde la de ella.

Little Joe Dylan le gustaba el resultado de las cosas, en general. La vida lo trataba lo suficientemente bien. Él hacía lo que quería sin necesidad de responder a nadie. Infiernos, donde quiera que fuera, los hombres le temían. Los cazadores de recompensas y representantes de la ley, la gente prácticamente se alejaba.

Entonces allí estaba ella. Con su forma de actuar para mantenerlo entretenido con sus juegos. Esta vez, a él le había tomado dos años dar con ella. La pasada vez, la persecución duró tres meses y la anterior seis. A veces, se preguntaba qué haría si él nunca la encontrara de nuevo. En raras ocasiones, se iba con una prostituta o dos a su cama, pero ninguna de ellas fueron como Callie. Él la prefería por varias razones.

Uno de ellos, -miró a través del espejo de la barra- que estaba justo detrás de él, con pantalones sucios y una sonrisa innegable. Caminaba parecido a Little Joe y si a Joe le importase adivinar aseguraría que Callie también lo escuchó cuando ella se dirigía hacia su recamara.



* * * *



Richard Brandon tenía el ka-clink en la parte baja de sus oportunas escuelas o algo que provocaban que su paso fuera un poco más pronunciado. Cuando se detuvo, se escuchaba el eco de algo columpiándose, provocando que ella pensara que él colocaría sus botas sobre el gran comedor de Tumbleweed.

Ambos, sus hombres estaban en la casa. Su corazón se aceleró y se aferró a la perilla de su puerta. Después de que ella dio al redondo latón un giro una vez, ella entro a su recamara.

Callie emparejo la puerta del dormitorio. No tenía ninguna sentido cerrarla de golpe o de esconderse detrás de los paneles de madera. Little Joe y Richard la buscaban hasta que la encontraban y ella no quería que perdieran su valioso tiempo. Ella caminaba de un lado a otro a través de las tablas del piso de roble macizo, el sonido silbante de sus faldas casi tan molesto como los latidos de su corazón desbocado.

Richard era como jugar en un atardecer, pero él se parecía a Joe. Duro y resistente, hermoso y salvaje, muchas mujeres lo consideraban el más sexy de los dos. Él tenía la piel de bronce, ojos azules y pelo rubio sucio que él no se molestaba en cortar. En un buen día era evidentemente cruel y cualquier otro sólo simplemente un mortal.

A veces, Callie lo prefería en vez de Joe, pero por razones que nunca se atrevería explicar. Richard visitaba su cama pero su propósito de estar allí no era el mismo que la de Little Joe. Ella era la única que sabía sus secretos. Ella creía que Richard era la razón por la que Joe se negaba a dejarla ir.

Callie abrió la cama y mulló las almohadas. Los hombres se darían un baño caliente después de unos cuantos vasos de su whisky. Con toda probabilidad, ellos pondrían buena cara. La mayoría de las veces, ella recordaba escucharlos decir a otros acerca de una mujer rubia de ojos azules donde ellos no podían esperar para compartirla.

Jamás dijeron la verdadera razón a los locales. Joe era el único, el único, que disfrutaba de la vida en medio.

Ellos habían soportado una larga espera, casi dos años. A veces, Callie se preguntaba si Joe o Richard buscaban todos los días, o si la suerte finalmente los había abandonado. Tal vez un tiroteo había salido mal y los dejará muertos en algún lugar en el campo. Durante casi una década, ellos habían jugado este juego del escondite. Era parte de la atracción, el elemento de lo desconocido. Eso mantenía la vida emocionante, y sus sentidos alertas.

Ella solía temer lo que pasaría si un grupo de forajidos o incluso uno de los buenos, esos tipos del lado correcto de la ley, aparecerían buscando a Little Joe y Richard correteándolos en el río como lo hacían cuando eran más jóvenes. Podría un vaquero ofenderse con su comportamiento atrevido y hacer disparados con su arma en sus traseros, ¿Uno parecido al de Little Joe traía bajo su ropa? O ser arrastrados de regreso con sus pantalones en los tobillos y obligados a salir con la polla de cada uno en la mano del otro. Sí, ella tenía motivos para preocuparse.

Callie tenía esos temores. Temía el día en que le llegaran esas noticias. Un vaquero bocón podría estar abajo comprando bebidas para todo el mundo soltando la lengua al haber encontrado a dos hombres en una situación comprometida. O peor aún, no volver a verlos nunca, ellos la dejarían atrás llorando a lo desconocido.

Esto último le molestaba más y por varias razones. Si nunca los volvía a ver, sería porque ella gano y no pudieron encontrarla o ellos murieron en el intento. En ocasiones, pensaba que ellos se rendirían, o dejar de resistir con lo que ellos sentían el uno por el otro, vivir juntos en cualquier lugar y olvidarse de ella.

Había pasado varios días con esa sensación de inquietud, se sentó a un lado de la cama en ese mismo momento, con su gran vestido por encima de sus muslos, e hizo una posición invitadora. Sonrió para sus adentros en reconocimiento. Pero hoy, probablemente durante toda la semana, sus preocupaciones se habían terminado. Sus hombres esperaban justo al otro lado de su puerta.


Capítulo dos



Little Joe entró en su habitación, primero. —Callie.—Sus ojos oscuros se detuvieron por un segundo en sus pechos, como siempre lo hacía pero con una diferencia en esta ocasión, su brillo había desaparecido.

—Little Joe,—respondió ella. El nudo en su garganta se formó en su garganta y trató de moverlo tragando un par de veces. No ayudó de nada así que lo intentó de nuevo. Tenía que practicar su reflejo en arcadas.

A Joe le gustaba que ella envolviera con sus labios la mejor parte de un hombre. Él se lo dijo la última vez que ellos estuvieron juntos, él pensó que Richard le pediría a ella algo más de lo que habían compartido. Ella no lo había pensado, porque Richard nunca lo mencionó. Si lo hubiera pedido, ella se hubiera encargado aunque su miembro era lo suficientemente grueso como para hacer la boca de una mujer estirarse lo suficiente hasta ser doloroso.

Ella imaginó que su tamaño era el porqué nunca se lo pidió. Joe tenía el dinero. Así que podía pagar el servicio, si ella se lo sugería, pero ella nunca lo haría. Richard no la tocaba y la verdad, a ella no le importaría si lo hiciese. Él podría tener uno gratis.

A veces, Richard habló acerca de estar dentro de ella y un par de veces, la mera mención de eso lo ponía duro. Ella vio cómo sus muslos apretaban y exhibían en sus pantalones la prueba de que él quería ser invitado a montar. Callie no creía que él estuviera interés por las mujeres, pero a veces cuando la miraba de cierta manera, ella dudaba de sus propios supuestos.

—¿Has estado haciendo lo correcto?—Preguntó Little Joe, cayendo sobre la cama. Por lo general, esperaba por una invitación, pero no esta noche. Lanzó una de sus hermosas almohadas para un lado y se deslizó contra la cabecera.

—Las botas— dijo, tratando de sacárselos a patadas, mientras retiraba el cinturón en el proceso.

El enfoque de Callie cayó inmediatamente a su vientre. Apretó un puñado grande de material a su lado e hizo una mueca de dolor cuando ella trató de hacer palanca con los dedos para retirarla. Ella estudio su rostro. Parecía enfermo como un caballo y se dio cuenta del sudor en el contorno de su rostro y frente.

—Déjame ver—, insistió, agarrando la muñeca de él. —Tú has recibido un disparo, ¿verdad?

—No—, respondió él con una sonrisa diabólica. —De alguna manera desperté esta mañana con este agujero en mi costado. No tengo ni idea de cómo terminó ahí. —Se rió de su sentido del humor, pero luego se quejó cuando ella le quitó la ropa y la sangre mancho sus dedos. Inmediatamente ella aplico presión de nuevo. El estudio su rostro, como si quisiera ver alguna reacción, tal vez algún tipo de preocupación en su expresión, en sus ojos.

—Maldito seas, Little Joe. Esto es de lo que tanto me temía. —Ella se precipitó hacia una vasija, rápidamente la lleno de agua de una jarra pintada a mano y arrancó unas tiras de un viejo vestido que lo tenía colgado. En un esfuerzo desesperado por detener la hemorragia, se arrodilló junto a él con el agua goteando de la tela.

—Voy a pagar por el vestido—, dijo, gimiendo del dolor súbito, cuando ella se puso en contacto con la herida abierta.

—No estoy preocupada por un maldito vestido. Debiste haber subido directamente a este cuarto en vez de estar abajo tratando de verse todo interesante para una mujer.

—¿Funcionó?

Él sonrió. Ella no lo hizo.

—No.

Acerca del tiempo se dio cuenta de que sus esfuerzos eran inútiles, Richard entró a la habitación. Su mirada fija en Joe como siempre, Callie se sentía fuera de lugar. El nivel de intimidad que compartían los dos hombres era algo que ella siempre trató de entender, pero ahora, después de dos años, ella quería algo de ellos. Una explicación.

—¿Quién le hizo esto? —, ella preguntó, haciendo todo lo posible para limpiar la herida.

—No sé. Después de un año lo encuentro—, respondió, volviendo su atención en Joe. —¿Qué pasó?

—Problemas—, anunció, con la mirada en movimiento de ida y vuelta entre ellos.

—El problema no dispara armas de fuego—Callie informó. —Los hombres detrás de una montaña por lo general primero disparan.

—¿Es eso cierto? —Preguntó, añadiendo un guiño. —¿Por qué no le dices a la ley? Ellos no verán ni el pelo del grupo que me hizo esto.

—¿Te han seguido? —Preguntó Richard.

—Sí, seguro lo hicieron. Ya deben de estar aquí. No es una duda en mi mente bendecida.

Ella tragó saliva y miró con atención los hematomas de hace unos tres o cuatro días. —¿Te golpearon?

—No recuerdo— dijo, mirando a los ojos de Richard.

Ella golpeó su brazo. —No empieces conmigo, no ahora. Te estás desangrando en mi cama y si voy por el Doc. Scott, entonces tenemos que ponernos de acuerdo.

Con la mención del médico de la ciudad, Little Joe frunció el ceño: —Nos entendemos lo suficiente, Callie. ¿No lo hacemos nosotros Richard?

Richard negó con la cabeza. —No, hoy no. —Él se movió hacia la cama y levantó la mano de Callie. Él hecho un vistazo a la herida. —Callie, ve a buscar a ese doctor. Dile que es un asunto privado y vamos a pagarle muy bien para que mantenga la boca cerrada y salve una vida.

—¿Lo comprara? —Preguntó Joe.

—No, hijo de puta. Tú lo harás así que no trates de escapar.







* * * *



Callie volvió con el Doctor Scott, en un tiempo récord. Lo sacó de su cama así que tenia círculos bajo de sus ojos, parecía que necesitaba descansar más. Tenía el cabello desordenado y todo estaba levantado hacia arriba cuando lo peinaba y como si se resistiera a ser acomodado.

—Doctor—, Richard le dio la bienvenida. —Apreciamos que haya venido a esta hora tan tarde.

—¿Y usted? —El preguntó. Su malestar apenas disimulado, quitó la tela y echó un vistazo más de cerca a la herida de Joe.

—Sí, señor. —Gruñó Little Joe, el sarcasmo evidente al tratar de mantener sus modales. Los presentes habrían adivinado que el hombre no tenía opción, Little Joe permaneció cortés.

La gente que él a menudo robaba, o incluso aquellos a los que había matado sólo por decir algo sobre él. Sí, su mamá lo crio correctamente. A excepción de los asesinatos y los robos, ella había hecho de él la persona correcta. Tenía un modo con la gente que a muchos les gustaba, excepto aquellos a los que él asesino a sangre fría. La mayoría de la gente entiende las diferentes opiniones.

El doctor se inclinó sobre el cuerpo de Joe. Sacó las gafas del bolsillo de su camisa y estudió la herida. —¿Cuántos disparos?

—Creo que conté cuatro—, explicó Joe, gruñendo de dolor. —¿Qué piensa usted?

—Creo que contaste lo correcto—, el médico confirmó sin mucho esfuerzo.

—Creo que sí, —Joe acordó de inmediato, observando al doctor Scott, como si fuera Sam Hill en carne y hueso.

El médico señaló a la cuenca baja y se arremangó la camisa. —Necesito un poco de agua caliente, un montón de trapos y otra botella de whisky. Las balas están profundas. Ese es el problema. —Miró a Little Joe y luego a Callie. —Eso y el hecho de que ellos no terminaron el trabajo.

Richard sacó su pistola y apuntó al doctor Scott. —¿Por qué no nos explicas lo que quieres decir, doctor?

—Justamente operé a los hombres que debieron de haber vaciado sus armas de fuego en él. Estaban en una forma mucho peor. Sé porqué dispararon sus armas a este hombre. —Habló directamente a Callie. Al parecer, él no quería discutir la condición de Joe con Richard.

Callie leyó entre líneas. El vinculaba a Richard y Joe como una peculiar pareja.

—¿En serio? —Preguntó Richard. —Siempre he oído la palabra de uno es rara vez la historia de otro hombre cuando las armas están involucradas.

—Bueno, entonces no sirve de nada hablar de opiniones. —El Doctor Scott, estudió a Richard durante unos segundos y luego agarró la bolsita de cuero. —Voy a sacar las balas, y luego voy a suturarlo. Después, voy a decir una oración para no ver a ninguno de los dos de nuevo. Entonces, cualquier negocio que tenga con Callie aquí, espero que terminen y dejen Tombstone.

Richard ladeo la pistola. —¿Alguna razón en particular?

El Doctor Scott miró a Callie y luego otra vez a Little Joe. —¿Quiere decirles o quieres que lo haga?

Ella miró hacia abajo a sus pies y sacudió la cabeza. —Haz lo que tengas que hacer para que ellos viajen mañana—, ella dijo en una promesa.

Joe gruñó. —¿Si no estoy listo para viajar? Tengo la sensación de balas mortíferas en mi vientre, no me den la fuerza necesaria.

—Entonces la encontraremos—, alentó el Doctor Scott. —Parece que usted tiene otros talentos, como curarse entre ellos.

—Lo dudo— dijo Little Joe con un guiño, mirando de nuevo a Callie.

El doctor Scott jugó con un instrumento punzante cerca de la carne de Joe. Joe chilló de dolor, pero esta vez su voz sonaba como una manada de cerdos. —Podría reconsiderar.

Después de unos cuantos gemidos, Richard se levantó y le dio a Joe una palabra de consejo. —Sigue intentando ganar tiempo. Tal vez la sangre pueda sacar las balas, sus órganos. No se supone que los necesitas desde que lo único que te queda es pura terquedad en las venas.

—Es posible que este interesado en estar de acuerdo conmigo en este momento—, aconsejo el Doctor Scott. —Soy el único en Tombstone capacitado para hacer esto y si tú no lo haces bien, va a sangrar hasta la muerte.

—Joe—, exclamó Callie. —Dígale que va a viajar mañana.

Él no lo haría así que Richard habló en nombre de los dos. —Él va a viajar, así tenga que llevarlo. Le doy mi palabra.


Capítulo Tres



Las muñecas de Callie estaban atadas a la silla de montar. Ella no había hablado una palabra desde que salieron de Tombstone y Richard se atrevió a imaginar, que ella nunca volvería a hablar. Ella siguió despotricando la primera vez que la arrojó sobre el caballo. Ella tenía sus raíces establecidas, amistades desarrolladas y había previsto echar raíces. Al igual que una mujer, ella dijo que tenía mucho que hacer — hombres incluidos — en un corto período de tiempo. También terriblemente malo.

Cuando él no cambió su proceder, ella cerró su boca. Ella debió haber pensado que hacer pucheros se veía bien en ella. Pero no.

Cuando Joe volvió en sí, no se quedó mucho tiempo consciente, generalmente se quejaba y gruñía hasta que finalmente dijo algo muy estúpido, algo que Richard abordaría con él en otro momento. Habló de su miembro demasiado para el gusto de Richard. Little Joe no estaba hablando de un paseo en tren cuando él hizo la amable sugerencia de lo que él quería hacer con su longitud. Richard le recordó que por el momento, todavía él tenía lo que necesitaba para terminar el trabajo en la cama con una mujer, tal vez incluso en la de un hombre.

Una vez que, Joe despertó listo para pelear. —Richard, nunca hables por mí. Me gusta Tombstone. Hay mucho para ver y hacer allí. Yo desde luego no quería salir de allí sin un pedazo de coño.

Richard sólo apretó la rienda más fuerte de lo necesario. Él podría molestar pero que se calmara, si él no le dejaba en paz. En su estupor delirante, Little Joe no se dio cuenta del coño en cuestión cabalgaba detrás del carro.

Callie no le dijo nada, sea cual sea la razón. Ella apretó la mandíbula, sacudió sus manos y esperó sus siguientes palabras de sabiduría.

—Apuesto a que ella habría echado raíces con el médico. ¿Quieres apostar?

Richard la miró sobre su hombro y ella se sonrojó. Sí, él también lo creía. —Voy a tener que apostar, Joe.

Él no tendría que preocuparse. Joe nunca había estado con ellos durante más de cinco o seis segundos.

En el momento en que llegó a Tucson, la fiebre de Joe se elevó. El hotel y el salón eran monumentos dando la bienvenida, sino también un recordatorio. Las noticias viajaban rápido en Arizona.

El buen doctor, al parecer, despreciando, anticipó su primera parada y envió un telegrama. Llegó antes que ellos y no había ninguna duda al respecto. No había nadie que pareciera contento de verlos.

Cuando entró en el salón atestado, lleno de humo, las puertas de la cafetería zumbaban de ida y vuelta. Callie tuvo una manera de atraer a los ojos vigilantes de un hombre y había un montón allí para curiosear.

Richard permitido a Callie caminar en el salón por su propia voluntad, pero ahora él deseaba haberlo pensado mejor. Él debería haberla arrastro adentro. La pequeña cosita no pesaba mucho. Además, a otros podría gustarles ver a una mujer muy por encima de su hombro con el culo al aire, boca abajo, y la palma de su mano en su cola.

Por alguna razón, la imagen, ofreció una emoción inexplicable en ese momento y trató de sacudirlo, pero no pudo. Él se dirigió a una esquina, con la mano en una de las puertas de madera endeble mientras vigilaba a Callie pedir una habitación.

—Parece que tienen una vacía—, informó ella.

—Puedo dormir en una silla—, se ofreció él.

Callie soltó un suspiro y miró hacia el carro. —Me imagino que los dos nos tendremos que conformar. Little Joe no está en condiciones de tener compañía en la cama esta noche. Te ayudaré a meterlo. —Ella empezó a salir, pero él puso su mano sobre la muñeca.

—Déjame que lo haga yo. Vamos a la habitación. Tienes que estar oculta por la noche. Es posible que tengamos algunos problemas después, no gracias al Doctor.

Callie no negó la intimidad entre ella y Doc. Scott. De hecho, sus ojos parpadearon con algún tipo de alguna cosa cuando Richard menciona su nombre.

Efectivamente, Callie y el doctor tenían alguna cosa. Miró a Little Joe y sacudió la cabeza. Él conocía a un hombre que no le gustaría ni un poco y ahora que lo pensaba, tampoco le gustaba.



* * * *



Little Joe tuvo una noche inquieta. En un minuto él podía estar gritando y al siguiente, hablaba de ángeles y afirmaba haber visto al diablo. Luchó contra los indios y vaqueros, los mató a todos, por supuesto, e incluso jugo una partida de póquer con Doc. Holiday y afirmó que había ganado. Cualquiera que sea el delirio que experimentó, era una especie de héroe, una leyenda en sus propios sueños, el hombre del momento en su propia mente.

Richard escuchó sus divagaciones y espero por algo de información. Joe nunca habló de las relaciones y hasta donde Richard sabía, él era el único hombre que a Joe le importaba aunque fuera un poco. Richard y Joe se separaban en ocasiones, lo cual a Richard nunca estuvo de acuerdo. Sólo aceptó el tiempo de separación debido a que Little Joe se lo pedía.

La distancia entre ellos nunca fue objeto de discusiones, en ocasiones a Richard deseaba que Joe montase al infierno y lo dejará solo. Él presiono su mano sobre su frente y se alarmó.

—Él tiene fiebre otra vez.

Callie estiro sus brazos sobre su cabeza y rápidamente se puso de pie, subiendo a la cama en un tambaleo. Cogió unos trapos y todo lo que encontró a mano antes de mojar la ropa en la pequeña cuenca que ella había mantenido lleno en la esquina con agua fría.

Después de unos minutos, el cuerpo sin vida de Joe estaba envuelto en toallas húmedas. Richard le acarició el brazo decidido a esperar a su lado hasta que la fiebre bajara.

Callie arreglo su vestido por un minuto y luego se sentó en un sillón cercano. —Solía trabajar aquí—, admitió en voz baja.

Richard la miró. —Lo sé.

Ella inclinó la cabeza y se apoyo sobre su oreja. —¿Cómo? ¿Little Joe te lo dijo?

—No, yo... yo sabía que uh, que estuvo aquí por un tiempo.

—Sí, me gusta más en Tombstone, pero la gente está bien aquí, y las prostitutas se mantienen ocupadas.

—Creo que si se parecen a ti, Callie, todos ellos ganan un salario honesto.

Ella se rió en voz alta. Él se unió a ella con una sonrisa sincera.

Cuando la habitación volvió a quedar en silencio, ella hacia un ligero balanceó. —Richard, ¿qué crees que pasó?

Él se estremeció. —No quiero pensar en eso.

—Tú crees que él estaba con un hombre, ¿no?

Richard tragó con fuerza. Joe gruñó y empezó a murmurar su nueva forma de hablar el idioma Inglés. Una gran cantidad de insultos y tonterías seguidas.

—¿Y tú? —Ella presionó a Richard.

Apretó los labios, y luego dejo escapar un suspiro, volvió a respirar y se puso de pie. —No lo he visto en mucho tiempo, Callie. Little Joe y yo nos separamos de nuevo unos meses después de la última vez que te vimos.

—Oh—, dijo. —¿Así que ustedes dos no... han... estado juntos...?

—No lo consideré. La última vez que lo comprobé, el tipo de actividades que Joe y yo disfrutamos por lo generalmente se requiere un cercano contacto.

Ella entrecerró los ojos y vio el polvo suspendido en el aire cuando el sol iluminaba la habitación anunciando un nuevo día. Desde que el salón tenía pocas visitas, Richard se dejó caer contra la pared del fondo en el lado opuesto de la habitación.

—Así que son ustedes, ¿o fueron? Quiero decir... ¿tiene ustedes? —Ella no podía decidir cómo preguntar así que mejor guardo silencio

—No—, le dijo. —La última vez que pasé tiempo con Joe estuvimos los tres.

Joe pateo la fina sabana lejos de su cuerpo de repente. —Eso es mentira—, él gruñó. —Eso fue, al despedirnos en el sendero cuando le dije que se fuera y no volviera nunca más.

—Joe, —comenzó Callie, sobresaltada por el sonido de su voz. —¿Estas despierto?

—Le hice, una petición a él—, susurró él, apegado en el tema que los ocupaba, asegurándose de que Callie y Richard eran conscientes del hecho de que no estaba listo para pasar sus fichas. —Y sí, estoy despierto. No es el momento de darme por muerto por un disparo justo cuando estoy vivo.

Callie miró a Richard, —¿Así que él te dijo que cabalgaras sin él?

Se encogió de hombros. —No recuerdo mucho de esos días. Bebimos demasiado sentados alrededor del fuego tratando de decidir qué hacer contigo y de cada uno.

Callie se acercó a Joe. —¿Qué es lo que tú decidiste, Joe? —Ella tenía un tono condescendiente y sabía que esto no le sentaría bien, si él estaba empezando a sentirse un poco mejor.

—He decidido—, dijo antes de que él tratara de volver a la cama y el dolor real que se manifestara en su rostro. —¿Qué tu y Richard probablemente estaría mejor sin mí, eso es correcto, Richard?

Richard no reacciono ante esto.

—Ya que eres tan grande en la toma de decisiones y hablar demasiado cuando no debe—, comenzó. —¿Quién te disparo y por qué?

Intentó sentarse. El repentino movimiento no se logro sin gruñidos guturales y un poco de sangre mancho las vendas, por no hablar de lo mareado que estaba. Parecía borracho, lesionado, y por encima de todo, enojado como el infierno. —Tú sabes quién fue y puedes adivinar el por qué.


Capítulo Cuatro



Seis semanas más tarde.

Joe la vio caminar por la calle desde la caballeriza hacia el hotel. Algunos hombres se reunieron alrededor de la entrada del granero. Los vio viéndose entre sí y no tenia que preguntar. Estaban allí para un propósito... para verla contonearse en su caminar hacia el hotel.

Si a Joe le importara adivinar, las palabras hubieran salido pero desde que ellos no silbaron ni la tocaron, alguien en la ciudad les había hecho un favor a todos al correr la voz y evitarse disturbios. Callie les pertenecía y todos en Tucson lo entendieron.

Joe analizo sus sueños que alguna vez tuvo en su juventud. Callie era una cosa muy pequeña en esa época, y aún en estos días se parecían mucho. Joe la amo, Dios él aún la amaba, pero habían tomado sus decisiones, separados por estas y todavía, él escogió la vida más complicada.

A los pocos minutos la puerta se abrió, y Richard entro para dejarse caer sentado al borde de la cama. Little Joe entrecerró los ojos y realmente le dio un buen vistazo.

Joe había revelado sus planes a Richard, y también para Callie. Se sentía muy bien con el nuevo día y era hasta un poco divertido. Desde que buscó la muerte y luego corrió de ella cuando tenía miedo de hacerle frente, Little Joe se perdió en algún maldito bien poderoso.

Se preguntó si Callie y Richard habían disfrutado entre sí. Se pasó la lengua por el labio inferior y luchó por la tentación de preguntar. A Richard no lo molestaba con preguntas y Joe agradeció la cortesía. Lo que compartía con Richard era precioso, pero lo que él sentía por Callie parecía amor. Si Richard y Callie tuvieron relaciones mientras él estaba fuera, como una luz, él podría tener un pequeño problema aceptando su impaciencia, aunque él entendía las necesidades de un hombre.

—¿Qué? —Preguntó Richard. —¿Tienes algo en mente?

Joe sonrió y señaló hacia la ventana. — Estás sentado en la cama con un hombre que es ahora bien conocido por trabajar en ambos bandos. Esa gente de allá afuera puede vernos.

Un silencio incómodo llenó la habitación. Richard se negaba a curiosear. Joe estaba contento. No era que Richard no supiera por qué Joe había recibido un disparo. Toda la verdad sólo le haría daño. Mientras que un arma fue disparada con la intención de matar, las razones detrás de las acciones impidieron el dolor de Joe. El hombre quien apretó el gatillo tenía varios motivos, y unos muy buenos, tanto que Joe odiaba reconocerlos.

—¿Desde cuándo te importa lo que piensa la gente?

Joe considero cuidadosamente su respuesta. —Desde que recibí un disparo. No quiero lo mismo para ti.

—Tú fuiste acorralado porque tenía la polla donde no debería. —Se levantó, se acercó a la ventana y tiró el panel de madera delante y hacia arriba. Asomó la cabeza y saludó a Callie. —Traiga su dulce trasero aquí, mujer.

—Bien, funcionará—, dijo Joe.

Richard cerró de golpe la ventana y corrió las cortinas. —Sí, tal vez para los vaqueros en la calle, pero la cabeza aquí que debería decir que es todo ese arrebato.

Unos segundos más tarde y Callie entró en la habitación. —¿Qué crees que estás haciendo? —Ella tenía sus manos en las caderas y rápidamente apretó sus dientes.

—Estaba tratando de complacer a Joe. Dijo que las personas empezarían a asumir cosas si me vieran sentado aquí con él.

—¿Desde cuándo nos importa lo que piensa la gente? —Preguntó, mirando a Joe.

—Eso es lo que le pregunte.

Little Joe se frotó la barba de dos semanas, que tenia un largo un poco más de lo que le gustaba, y luego respondió. —Me importa lo que la gente piensa acerca de usted dos.

Callie cruzó los brazos. —¿Ah, sí? ¿Desde cuándo? Tú nunca lo hiciste antes. Tú actitud es una de las razones que jugamos nuestros juegos. ¿Tú crees que la gente en las ciudades que hemos estado no se dieron cuenta de lo que pasaba en mi habitación?

—Callie—, advirtió Richard. —No importa ahora lo que ellos piensen. Nosotros ya no estamos ahí y tu tampoco.

—Sí, pero cuando volví a Tombstone, me tomó casi un año para convencer a esa gente que ustedes dos no se jodían uno al otro, sino que tomaban turnos conmigo.

—Es por eso que tu amigo, el médico no le gustamos—, preguntó Richard.

—No—, dijo con sinceridad. —Él sabe la verdad.

—¿Qué? —Preguntó Joe, simulando el impacto de la traición y tratando de cambiar su expresión en un instante antes de apretar los puños. Era todo un acto.

Richard no parecía sorprendido en absoluto. Tenía la habilidad única de alejarse y poner la otra mejilla. A él no le gustaba los enfrentamientos y la mayoría de las veces que mató a los que le molestaron, el daba la espalda y se alejaba de la furia amenazante.

Little Joe observaba todos sus movimientos de él ahora, temiendo por Callie, pero igualmente lastimando por Richard. No importa sus propios sentimientos.

—¿Se te ha ocurrido pensar que él no quiere que nadie sepa de nosotros? —Joe pregunto.

—No esperaba volverlos a ver y si te hubieras quedado lejos, entonces no estaría aquí haciendo preguntas que no debe preguntar.

—Es mi culpa que soltaras tu maldita lengua, ¿ya veo?

—Little Joe—, ella comenzó, —veo que es momento de que guardes silencio, sin preguntas. No quiero hacerte daño o enojar a Richard.

—Ese médico amigo suyo, —comenzó Little Joe, totalmente en contra la sugerencia, —¿Qué significa para ti?

Callie actuaba como si en verdad pensara en la pregunta. —Él es bueno con la lengua—, admitió.

El pelo en las pelotas de Joe se erizo. Todavía sabía hacer golpes bajos.

—Bueno con la lengua—, él procedió. —Una muy buena, porque medio no cuenta, ¿pero sirve para satisfacer las necesidades en una mujer?

Callie sonrió. —Creo que estás celoso.

—Mucho—, admitió.

—No fuiste muy inteligente al contarle sobre nosotros, Callie, —Richard dijo finalmente.

Little Joe arrojó su pistolera hacia el tocador. Lo había colocado en la cama más temprano, para cargarla. —No, ella no es una mujer que tenga cerebro más a parte de joder.

Richard se dio la vuelta y miró a Joe. —¿Es eso lo que piensa de mí también?

Callie miró de un hombre al otro. Si tuviera que adivinar, sólo había un hombre que Richard temía, un vaquero que Joe odiaría ir en su contra. Se quedaron mirando a su peor posible enemigo. Callie tuvo una idea repentina. Se preguntó si su relación pasada los mantendría unidos en el primer lugar. Si no eran amantes, seguro que no podríamos ser amigos después de lo que habían compartido.

Little Joe miró fijamente el miembro de Richard. —¿Cuánto tiempo ha pasado desde que has tenido sexo, Richard?

Él miró hacia otro lado.

—Vamos, respóndeme, —Little Joe indago. —¿Cuánto tiempo ha pasado desde que esa larga y bonita polla estuvo dentro de un culo de otro hombre?

—¿Qué te hace pensar que no estuvo dentro de algún coño?

Callie se movió incómoda. —Esperaría que no—, ella dijo en voz baja. Joe estudió la reacción de ella y se preguntó en qué estaba él pensando.

—¿Te molestaría si él tuviese relaciones con una mujer, Callie? —Preguntó Little Joe.

Richard esperaba una respuesta también. Su expresión se suavizó y Callie sabía que en un instante, los dos vieron a través de su fachada. La aplastaría si Richard tuvo relaciones sexuales con otra mujer.

—Yo no tendría el derecho—, ella admitió. —Y estoy en lo correcto al recordarle algo también. Nunca les dije: no tengan sexo con otra mujer.

—Demonios bebé—, se rió, mostrando un toque de su notable arrogancia. —Si tú me lo hubieras dicho seguro que no se haría y tú lo sabes mejor que nadie.

—Todavía eres un arrogante culo, Little Joe—, le dijo Richard. —No tiene derecho a hablar de esa forma a Callie.

—Tal vez tengas razón. —Miró a su alrededor después. Era como si viera su entorno, por primera vez desde que había estado allí. En la vieja cómoda de la esquina había un espejo apoyado contra la pared en un ángulo. La madera oval que rodea el espejo necesita un buen pulido, pero el espejo servía para un propósito.

Desde que Callie trabajo allí una vez, ella sabía por qué los propietarios mantenían las habitaciones de las prostitutas en cierta manera. Los espejos siempre proveyeron a alguien en la cama una buena mirada de sí mismos. Los hombres que pagan por sexo amaban esos espejos. Por otro lado, a decir verdad, a ella también le gustaban.

Fuera del gran espejo, todo lo demás era evidente. Había un lavabo en la esquina justo al lado de una vieja madera, una silla con respaldo alto y dos mantas esparcidas sobre el asiento. El propio armario tenía tres cajones. Si Callie hubiera sabido que permanecerían más de un día o dos, podría haber dividido equitativamente sus cosas. En cambio, tenían sus alforjas y ella tenía su pequeña bolsa de cuero, metida bajo la cama. La mayor parte de sus pertenencias, las dejó atrás en Tombstone y pensaba que a estas alturas, alguien las había almacenados para ella. El Doctor Scott, probablemente llevó la tarea.

Joe cambió el peso en sus caderas. —¿Tienen algo que decirme? —Él miró a uno y otro. —¿Cualquiera de los dos?

Callie estaba confundida. —No, yo no considero lo que hacemos pero tú, ¿no es una historia diferente?

Richard gruñó. —Él cogió a la persona equivocada. Eso es lo que lo metió en el lío que está, ¿no es cierto Joe?

Ella observó a Richard. Su estado de ánimo cambió con el sol. Joe no le importaría decirle lo que él quería saber. Entonces, era de esperar que se moviera el infierno y superar cualquier tipo de desilusión repentina que pudiera traer la confesión.

—Tuve un par de cosas. Un par de muchachos—, se encogió de hombros. —No significa nada.

—¿Los follaste, si o no? —Exigió Callie girando su atención de Richard hacia él.

—Sí, pero mierda Callie, no tienes derecho a decir alguna cosa.

—No, pero... —Ella miro a Richard y se apresuró a añadir: —Si estás jugando con algunos muchachos, entonces me imagino que el acto significa algo para ti. Si no, ¿en qué demonios estabas pensando?

—¿Cuántos años tenían? —Preguntó Richard, manteniendo los puños cerrados colgando a los lados.

Little Joe parecía raro entonces. Actuaba igual que Richard cuando le pidió información que no ha querido dar. Richard tenía unos veinte años más que Callie y Joe así que tal vez eso es lo que le molestaba, le amargaba. Nunca se discutió mucho sobre la edad y cada vez que trajeron a colación la diferencia en años, la mención era un tema muy sensible.

—En sus veinte años, de mi edad—, dijo.

Daño dirigido a su existencia brilló en los ojos de Richard. —Ya veo—, dijo Richard, y su nariz temblaba, sus ojos se humedecieron. Se acercó a la puerta y puso su mano sobre el panel central. —¿Tienen hambre?

—Un poco—, dijo Joe con una sonrisa. —Tenía algunos planes mejor.

Richard no se volvió. —Estaré de vuelta. Tengo que pensar en esas ideas tuyas antes de participar en ellas. Tal vez no esté interesado más, Joe.

—Ah, ahora Richard, —comenzó Callie, pero él levantó la mano.

—Estaré de vuelta en poco tiempo—, afirmó rotundamente. —Joe, no quiero hablar de este tipo de cosas cuando regrese, ¿me oyes?

Él no dijo nada por lo que Richard se dio la vuelta y lo miró. —¿Entendiste?

Little Joe entrecerró los ojos. Richard dio un paso en su dirección.

—Te he oído. Ir lanzar su cólera al campo y no te demores. Callie y yo nos sentaremos aquí a esperar por ti.


Capítulo Cinco



Joe observo a Richard ir hasta la ladera. Él tenía esto fijo sobre lo correcto. Richard iba a dar un paseo, encontrar un lugar privado para lanzar su berrinche y luego regresaría cuando él tuviera su temperamento bajo control. Por mucho que Joe odiaba la situación, hirió y enojo a Richard.

—Maldita sea—, murmuró.

—¿Qué pasa, Joe? —Preguntó. —¿Molesto por qué extrañas ese sexo duro que tanto te gusta?

—Todavía voy a conseguir algo de su furia cuando regrese—, dijo con una sonrisa torcida. —Siempre lo hago.

—Tal vez—, ella dijo.

—¿Quiere envolver con su boca algo para mí?

—No—, respondió ella con sus insolentes labios y frunciendo el entre cejo.

—Yo podría hacerlo.

—Y nunca te perdonaría, más que tú seas capaz de perdonarte por herir a Richard.

—No sabe lo que era, Callie.

—Entiendo que probablemente no continúes con esta locura de sólo lastimar a Richard, pero lo haces de todos modos.

Joe suavemente le tocó el codo. —¿Qua pasa contigo? ¿Te he lastimado?

—Soy diferente.

—¿Cómo? —, él preguntó.

—No me importa que tenga sexo con mujeres, Joe.

—¿Pero? —Él sondeo.

—No hemos estado juntos en un par de años. Sospechaba que verías una o dos y tal vez hasta quedar atado a alguien.

—¿Así como lo hizo con su amigo el doctor?

—Estoy en el negocio del sexo, Joe.

Él se frotó la barbilla. —Ah, no lo sabía. ¿Por qué nunca me lo dijo antes?

—Sabelotodo, marica—, le espetó ella, sentada a su lado. Tomó su muñeca y entrelazó los dedos con los de ella.

—Muy buena, —dijo él, riendo. —Más o menos cierto también, ¿eh?

—Creo que es así, —dijo. —Es la razón por la que fue a buscar que casi te mataran. Lo hizo con uno de esos hombres — su clase - y su compañero o tal vez todos ellos, si el tenía una pandilla de chicos a caballo con él, te dispararon y te dejaron morir. ¿Es correcto?

—¿Puedo decirte lo que realmente sucedió?

—Si eso es lo que quieres hacer—, dijo ella, mirando sus dedos entrelazados.

Little Joe parecía un niño cuando él sonrió entonces. Su traviesa sonrisa era parte de la razón por la que Callie lo amaba. Todavía recordaba su amigo de la infancia, quien corría con ella a través de las praderas cuando su padrastro estaba en su porche pequeño gritando por ella.

Little Joe frecuentaba posar su mano sobre la boca de ella y a veces, él cubría su cuerpo en el suelo, dándose cuenta de que ella siempre quiso correr a casa. Ella era una buena chica. El tipo de que le gustaba poner atención a sus padres, pero con más frecuencia, su disciplina tenía un precio. Joe la protegió de la ira de su padrastro. Tal vez incluso le salvó la vida, más de una vez, porque cuando el hombre era malo, era malo en todo y en general, Callie recibía duras palizas.

Joe se engancho en su brazo y se recostó en la cama. La besó en la parte superior de la cabeza. —No le molestara oír sobre los detalles, ¿verdad?

—Estoy lista cuando lo esté—, ella le aseguró.

A veces, también quería contar sus historias pero se detenía porque al contarle sus experiencias sexuales con otros hombres, ella arriesgaría la vida de esos hombres.

Las piernas de Joe se abrieron y apretaron el cuerpo de ella ajustándose contra el suyo, apretando su torso a su lado. —Debí de haber viajado por un par de días. Había escuchado que estabas en Colorado, así que traté de encontrarte en algunos de los pueblos mineros. Alguien dijo que vio a Richard en el Bosque de la Ciudad y unos días más tarde, oí que tú estabas cerca de allí también, así que me dirigí a las montañas. De todos modos, me encontré con algunos chicos en el mismo camino.

—Iban con la esperanza de encontrar oro o plata, tal vez ambas cosas. Tú me conoces, puse atención.

Ella torció la cabeza y escuchó. A decir verdad, Joe hacia lo mismo cuando se encontraba a extraños en los caminos solitarios, porque Joe sospechaba de todo el mundo. Desde siempre, el analizaba cada palabra, tratando de asegurarse de leer entre líneas. A Joe no le gustaban las sorpresas. Al menos, no antes de que él se reunió con sus nuevos amigos.

—De todos modos, instalaron el campamento, me dijeron que planeaba quedarse tres, quizá cuatro días, y me invitaron a desplegar mi manta y sentirme como en casa.

Ella subió la camisa de él sobre el estómago y empezó a acariciar su vientre. Cuando se retorcía en su toque, se detuvo y de inmediato la cubrió con su mano. —Ahora, recuerda, todavía soy un hombre, Callie y este tipo de actividad detendrá la historia aquí y ahora.

Con una sonrisa, ella le permitió tener su mano y él llevó los dedos a sus labios para besarla en la palma de la mano y la liberó. Él continuó. —Así que ya ves, ¿dónde estaba?

—Te dijeron que te acomodaras como en casa—, recuerdo ella.

—Sí, eso es lo que hice en el noche número uno. Fue una noche de verano caliente, también. Del tipo, donde un hombre no le importa dormir desnudo, y lo hicieron. Mantuve mis pantalones, incierto de las expectativas o de parecer grosero.

—Correcto—, ella dijo.

—Y de todos modos, en medio de la noche, un par de horas antes del amanecer, oí el sonido más salvaje que nunca he oído en mi vida.

Alarmada, se sentó en línea recta. —¿Qué has oído?

Él le dio una sonrisa diabólica. —Los sonidos del mayor placer del que puedo empezar a decirte—, explicó. —Callie, no hay manera de describir con precisión los ruidos pero hicieron eco a través de las tranquilas colinas.

—Trata—, ella dijo, tentada de conocer más.

—Bueno, me levanté para ir a aliviarme a mí mismo. Creo que no conocía a estos chicos, ellos pensaron que tenían que ir a ocultar sus asuntos privados. Di una caminata río abajo, en una especie de desorientación, creo, y todas las verdades, pensé que estaba lejos de la bulla. Callie, el aire estaba tan lleno de gruñidos y gemidos animales te lo juro, no sabía lo que estaba entrando pero si lo hubiera hecho, podría haber tenido miedo de acercarme.

Se sentó en el borde de la cama con sus palmas a ambos lados de las caderas. —¿Qué viste?

Se miró en el espejo al otro lado de la cama y sus ojos brillaron con el recuerdo. —He visto una reacción en tren de sólo placer.

—Define la reacción del tren—, ella rogo.

—Había una gran roca plana, los tres estaban tan perdidos en uno del otro como si estuvieran hambrientos por el otro. Yo los apode, Pequeño, Mediano y Grande, debido a la altura que tenían, no tenían nada que ver con el tamaño de su pene a causa a que todos los tenía grandes um... bueno, ya sabes a qué me refiero.

—De todos modos, Medio, resulta que estaba en el medio y Grande detrás de él. Sus bolas estaban golpeando en el culo tan duro, te juro que pensé que estarían sus bolas de color negro y azul. Medio se resistió contra él y cómo lo hacía, era algo que nunca supe. Pequeño estaba de rodillas sólo chupando y chupárselos y buen dolor, Callie, algo que tenias que ver. Ellos formaron una línea recta de maravilla pura.

Ella tragó con fuerza. —¿Te has uh, unido a ellos entonces?

—Oh no—, dijo. —Yo hubiera sin embargo. Si ellos me hubieran vislumbrado y preguntado, estaría allí con la mano o la parte trasera listo para ir.

—Todavía no nos gusta abrir la boca y ofrecer algunos favores, ¿eh?

—No, pero estoy seguro que disfruto golpeando como el infierno algunas gargantas listas.

—Eres horrible—, se estremeció cuando miró hacia abajo y vio la raíz gruesa de su erección abultada que apenas podía mantener su anchura.

—Lo que hice fue puro pecado—, confesó. —Tienes razón.

—¿Qué hiciste? —Ella preguntó.

—Bueno, después de ver lo que vi, me fui al campamento y me hice una paja un par de veces. Casi monte para salir de allí esa noche, pero en lugar de salir, me quedé para el desayuno, y luego para el almuerzo. Al caer la noche, no había ningún sentido negar lo que quería. Cena con los chicos es mejor que comer algo en el campo, sólo.

—¿Así que te quedaste?

Él asintió con la cabeza y una delgada línea moldeo sus labios apretados. —No me atreví a salir corriendo después de lo que había visto. Y me quedé, y fui recompensado con creces.

—¿Qué pasó? —Ella sondeó, el entusiasmo azotando a su alrededor como un viento fresco. Ella estaba comprometida por los detalles de la historia. El calor de su cuerpo se levantó y palpitaban sus pezones. Oír la confesión de Little Joe le hizo a ella, quererle como nunca antes, y su voz le hizo fácilmente ansiar su toque.

—Después de una cena frente a la fogata, pasaron una botella y empecé a beber y hablar de las mujeres que habían tenido. Algo que me preocupaba poco después de que Medio estaba bastante interesado en la gente como tú.

—Ah disparar, que no puedes mantener las cosas sobre mí, ¿verdad?

El alcanzo su centro y le pellizcó los pezones. —Yo les dije la verdad.

—¿Cuál es?

—Si no supiese cómo chupar mi saco y pene, mejor que cualquier hombre en todo, entonces me vaciaría completamente en su bonita boca.

—Uh-huh. Así que ahora puedo esperar a los hombres de un tipo diferente esperando por mi tiempo ahora más que nunca, ¿eh?

—Si estos tres alguna vez la encuentran, me imagino que sí.

—Ellos son los que le dispararon, ¿no es cierto? —Ella preguntó, ansiosa por su respuesta.

En su lugar, Little Joe evitando deliberadamente dar una respuesta. —Así que estábamos hablando de chupar y follar. Sabes que los vaqueros hacen eso mucho en torno a sus semejantes. Entonces, de la nada en realidad, dice Pequeño: le puedo aspirar bien, incluso mejor que su mujer y me dijo algo así como demostrando lo que vales o algo insignificantemente afortunado, sólo lo he dicho, él tomó de regreso mi invitación.

—¿En serio?

—Sí, por supuesto. Él lo hizo.

—¿Y así es que él acaba de abrir la boca?

—En menor tiempo de lo que me gustaría mantener, sacó su pene hacia fuera y los otros dos siguieron detrás de él. Se dejó caer de rodillas y que Dios me ayude Callie, que comenzó a desatar las cuerdas de mis pantalones de la manera más seductora que jamás he visto en mi vida.

Ella estaba un poco ofendida. —¿Cómo es eso?

—Él tenía esos muy bonitos ojos azules profundos y los mantuvo centrados en mí. Mantuve los míos centrados en él. Él utilizó sus dientes para desatar la parte delantera y luego empujó mis pantalones abajo como si nunca hubiera estado tan contento de ver a un hombre duro y listo.

—Entonces, ¿qué? —Susurró. Una de las cosas que la excitaba a Callie era ver a Little Joe con Richard. En este momento, escuchar todo acerca de sus indiscreciones encendió una sensación similar que había tenido antes, cuando ella los vio con sus propios ojos.

—Me agarró de la parte más gruesa y con un tirón realmente viril. La única manera que puedo describir su alcance es hacer una comparación. ¿Recuerdas cómo solía arrebatar las riendas de un caballo salvaje, cuando una de esas bestias intratable estallaba su genio? Le agarraba las correas de cuero en conjunto y un agarre tan apretado, el animal sabía que hablaba en serio. Pensé en ti la primera vez que me tocó, sobre todo en la forma en que me dio un tirón hacia adelante, sin hacer preguntas.

—¿Así que se dio cuenta exactamente lo que él tenía en mente cuando él cerró la mano alrededor de ti?

—Oh sí, dulzura. No había ninguna duda. —La lujuria lleno los ojos de Little Joe y pasó su mano por la dura erección presionando hacia adelante en sus pantalones. —Me hubiese gustado que tú estuvieras allí para verlo.

—¿Te dio una buena?

Little Joe torcido el brazo detrás de su cuello y miró hacia adelante. —Sí, Callie, el lo hizo, pero déjame decirte la mejor parte.

—¿Cuál? —Ella susurró. La historia de Joe la había interesado que estaba dispuesta a escuchar más y luego con la esperanza de un polvo largo y lento también. Si esto era idea de Joe de conseguir que estuviera más excitada antes de que Richard volviese, lo estaba logrando.

—Cuando me tragó, se detuvo a mitad de camino y justamente se extendió el infierno en mi miembro. Él agarraba tan apretado, en su puño y tirar y soltar, tirar y tuve la liberación más rápida de lo que puedo decir en palabras por sí solas. Tal vez más adelante te lo enseñe.

—Está bien—, ella se encogió de hombros. —¿Y lo disfrutaste más que los demás?

—Ah Callie—, suspiró. —El hecho que estos sonidos de succión desde la base hasta la punta y cuando finalmente me puso derecho, él movió su cara hacia un lado y se froto con mi polla en todos los lugares como si no pudiera obtener lo suficiente de mi crema por sus mejillas y mentón.

Ella tragó saliva. —Así que te gusta eso mejor que...

—No, me gustan ambos. Esto fue sólo diferente y una novedad para mí, ya sabes.

Trató de imaginarse a Little Joe y sus nuevos amigos sentados alrededor de una fogata jugando unos con otros. A decir verdad, eso la ponía muy caliente y húmeda. Trató de imaginar más detalles cerrando los ojos y apretándolos.

—Joe—, ella susurró.

Él ladeó la cabeza y la miró con una sonrisa de complicidad. —Ven aquí, Callie.

Ella se arrastró sobre su regazo y le jaló el cabello de su coleta. Él llevó afuera un puñado de rizos apretados contra la nuca. —¿Sabes lo que me gusta, verdad?

—Pensé que si—, se atragantó con su respuesta.

—Lo sabes. Siempre, escúchame Callie, siempre lo haces todo bien.

—¿Excepto amarte como tú lo necesitas?

Vaciló y ella lo vio retroceder. —Callie, tuve que dejarte ir y darte tu espacio. Tuve que dejarte ir para que vivieras sus sueños. Me pidió que respetara sus deseos y me dijo que quería hacer su propio camino, ¿recuerdas?

—No viví la vida que yo pensé que viviría, Joe—, afirmó rotundamente. —No he visto los sueños como yo pensaba.

—Yo sé, nena—, le susurró, rozando sus labios dando un ligero beso. —Pero lo hice.

El sonido aplastante de sus tres palabras amenazó con dejarla destrozada. —Joe—, dijo su nombre entre sus labios. —¿Todavía me quieres?

—Absolutamente.

—¿Y Richard? ¿Quieres a Richard?

—Siempre—, le aseguró.

—Pero ¿qué pasa con esos vaqueros?

La expresión lejana en su cara le dijo que él disfrutaba de su tiempo entre extraños, pero él pagó un precio demasiado alto cuando entrego su cuerpo. Las horas que pasó con ellos casi le cuesta la vida.

—Ellos eran cazadores de recompensas contratados para encontrarme y a Richard, —finalmente confesó.

Se apartó de él al mismo tiempo. —¿Qué?

—Parece que mi relación contigo y Richard no era un asunto privado como me hubiera gustado.

Callie tragó saliva. —¿Yo cause esto?

Joe le tomó del cuello y con toda franqueza, él le dijo lo que necesitaba oír, la verdad. —Creo que tal vez usted lo hizo cuando confiaba en el hombre equivocado.

—Oh, Joe, lo siento mucho.

Apretó los labios y la besó en la frente. —¿Te enamorarse de él? Yo podría aceptar eso un poco mejor, si me dice que lo amaba.

Cuando le hizo la pregunta, ella vio un atisbo de ira. Para Joe, la más grande traición era una confesión de amor a otro. El jugaba contra ella como ronda de poker.

—No—, dijo ella, pensando en el médico que todo el mundo de la ciudad de Tombstone respetaba.

—¿Pero podría haberlo amado?

—Yo... no sé.

La delicadeza se fue, y él atrapo su muslo con la mano rápidamente. —Ábrete para mí—, dijo mordiéndole el lóbulo de la oreja.

Ella movió sus piernas y él presiono su mano debajo de su calor. —¿Él te hizo perder la cabeza cuando estabas con él, Callie?

—No recuerdo—, mintió.

Dio una palmada en su coño con una mano dura y sintió el chorro que caída de la humedad de las paredes de su interior. —Joe—, se quejó ella.

—¿Pensaste en mí cuando se hundió entre sus piernas?

—Sí—, admitió. —Cuando su lengua estaba allí, pensé en ti.

Gruñó. —Sé que lo hiciste. Y tú y yo sabemos la razón.

Un destello de reconocimiento brillo en sus ojos de él. Sí, ambos se dieron cuenta del por qué. Su miembro, y lengua, era el único capaz de llegar a donde tenían que ir para complacer a la insaciable mujer. Entonces, había otra razón. Que ella tenía toda la intención de decirle pero... más tarde.

—No lo amas, Callie—, le dijo.

—No, no lo amo—, le susurró antes de que sus dedos se hundieron en sus muros. Se diría que eso era todo lo que quería escuchar por ahora.

Dejando caer sus labios a los suyos, ella se sacudió cuando él la mantuvo en su lugar. Él se metió en lo más profundo, inspirada por cada gemido, cada suspiro.

—Ven aquí, Callie. —Él pasó a través de los labios de ella y el sabor familiar de él le sacó las lágrimas.

Ella se apartó. La acarició más duro, se sumergió con un propósito.

—Córrete, cariño—, dijo una vez más, lamiendo su labio inferior y acariciando su mejilla. —Vamos que Little Joe cuidara de ti.

Ah, lo odiaba cuando hablaba en tercera persona. Y le encantaba al mismo tiempo. Él retorcía sus dedos, giró la muñeca y sus dedos la follaron llevándola a un placer que ninguna mujer había conocido.

Ella le creía, porque ninguna otra mujer se atrevería a actuar de esta manera en la cama de un hombre. Ella se sostuvo con fuerza en la cabecera de madera detrás de ella, agarrando el hombro delante de ella. Ella le arañó la piel, se rompió una uña en la otra mano y monto la palma de él.

—¡Joe! —, Gritó ella.

Él la sostuvo abrazándola por la cintura. Él trabajó su mano en su cuerpo. Un dedo enterrado en el interior, los otros pellizcaban y jalaban la piel alrededor de su apertura. El placer y el dolor, una mezcla tan excitante que era innegable, ningún otro hombre la acariciaba como él.

—Eso es todo, Callie. Cierra los ojos y piensa en mí. Veme desde esa fogata.

—¡Joe!

—No, Callie. Imagínalo ahora.

Tragó rígidamente cuando una liberación la dejó y otra empezó a construirse por su mano y palabras. —Joe. —Entrecortada trató de escapar, cerrando sus piernas y alejándose. Él la sostuvo más apretado.

—Callie—, él la besó en los suaves labios y la miró con una sonrisa. —Esa es mi chica. —Acariciando con sus labios la frente de ella, provocándola. Tirando de sus pliegues femeninos, él pasó sus dedos a través de su apertura una vez más.

—Mantén los ojos cerrados, Callie. Déjame que te cuente la historia—, murmuró, pausadamente alimentándola con sus labios y sus dedos al mismo tiempo.

—Después de que dispare en la boca de Pequeño, me deje caer al suelo, exhausto. Mediano y Grande se acercaron y me pidieron que tratara de tomarlos en mi boca. Callie, si hubieras visto a estos tipos. —Dejó de hablar por un segundo y apoyo su mano contra su coño mientras entraba aún más profundo dentro de sus muros.

La boca de ella se abrió y los labios de él formaron una sonrisa torcida. —Ellos tenían pollas como la mía y ellos bombeaban la carne en sus manos con una impulsión dura como nadie hubiera visto antes. Ellos esperaban que los chupara. Uno de ellos sostenía mi cabeza hacia su polla y cuando no abrí mi boca, el otro me agarró de las caderas, me coloco de rodillas y luego me dio una palmada.

—Oh Dios, Joe, —la humedad de su coño estaba a la deriva sobre sus dedos y recubriéndolos por completo.

—Y me gustó Callie—, susurró. —He pensado en ti todo el tiempo que me zurraron con sus propias manos y encendieron. Uno de ellos tenía un interruptor.

Ella con su trasero apretado cuando él recorrió con sus dedos atreves de sus labios hasta llegar a su agujero con la humedad que reunió con facilidad de su coño. Cerró sus labios sobre los de ella y ella se deleitó con su beso. Ella estaba más hambrienta de lo que nunca recordó por los besos simplemente y sus dedos penetrándola. Ella presiono con más fuerza el hombro de él y luego entro en su cuello, soltando la cama para hacerlo.

—Eso es todo, Callie, en cuclillas sobre mis dedos. Buena chica. Déjame que te sienta, Callie.

Ella monto la palma de la mano y gritó su nombre casi al segundo que él preguntó. Observo su reacción bajo su tacto y luego la sujetó contra la cama. —Ah, sí, Callie, esa es mi mujer traviesa. Me gustaría que hubiera estado allí para verlos. Creo que le hubiera gustado ver todos los signos de placer.

Una puerta se cerró detrás de ellos y ambos se asomaron.

—Mierda—, dijo Richard, mirando el espectáculo. Miró el espejo y luego regreso su mirada a ellos.

—Y luego te diré el resto de la historia—, dijo Joe, empujando su cuerpo lejos de ella y mirando la más hermosa polla que había tenido el placer de montar en toda su vida.

Richard cruzó la habitación y se sentó. Tiró de las botas y Joe chasqueó los labios. No, no chuparía a un hombre, pero él puede hacerlo, si Richard se lo pidiera.


Capítulo Seis



Por primera vez en toda su vida, Callie reconoció un nuevo deseo en los ojos de Richard. Él la miraba con una atención como nunca antes. Callie se sintió de repente al descubierto, como un nuevo amante que acaba de pagar su tarifa y luego le preguntaba si podía pegarle, algo que ella siempre había amado y rara vez lo obtuvo de los hombres que le pagaban.

Richard iba a follarla. Parecía más interesado en ella que en Little Joe. Tenía la mano en sus pantalones por un minuto y después él acomodo su erección, hizo rodar la lengua por el labio superior. Él estaba listo para ella. Miró directamente a su coño y ella abrió las piernas para que pudiera ver lo que quería encontrar. Después de años de sus juegos al escondite, Richard la quería.

—Eso es bonito—, le felicitó a ella. —Muy bonito.

La piel de Little Joe se puso pálida. —¿Qué? ¿Te gusta lo que ves aquí? —Él empujó el vestido y acarició su coño. Sintió un chorro caliente de emoción y cada terminación nerviosa de su cuerpo despertó.

—Sí, Joe. Es muy bonito, ¿no lo crees?

A decir verdad, ¿cómo podría saberlo? Nunca había follado con una mujer y Callie lo sabía porque nunca la tomo en cuenta cuando estaban juntos. Él se centraba en Joe y él tenía una historia amorosa con el culo bien formado de Joe. Por Dios, cuando se hundía en medio de las mejillas de Joe, él permanecía un buen rato.

Ella se estremeció entonces. ¿Podría el hundirse en ella y reclamarla, entre sus pliegues le gustaría la sensación de estar en ella? ¿Podría ella ponerlo duro lo suficiente? Se sintió débil cuando pensaba en la forma en que él follaba a Little Joe.

Apoyándose en sus codos, ella movió las piernas hacia adelante y hacia atrás, Joe se movió a un lado, con una sonrisa forzada, le dio unas palmaditas en la rodilla. —Cuidado, Callie. Puede obtener lo que estas invitando.

—Eso espero—, ronroneó.

Joe frunció el ceño. Después de la historia que él le dijo a ella fue y disparó todos los detalles que compartía su interés, no le importaba lo que Joe quería o le gustaba en este momento. Ella tenía necesidades y alguien allí para cuidar de ellas.

—Richard, quiero hacer una sugerencia. Si va a actuar como si supieras hacerlo con una mujer, lo mejor es aprender, a partir de este momento.

Little Joe sujeto la pierna de ella. —Te estoy diciendo, esta vez conseguirás más de lo que deseas desde que Richard no ha sido satisfecho desde hace tiempo.

Richard parecía perdido en medio de la traducción. —¿Callie?

—Espero tener a ambos el día de hoy—, ella dijo. —Le he anhelado también, Richard, por mucho tiempo.

Dos años no eran nada entre ellos. Ella había querido a Richard en varias ocasiones durante los últimos diez años, pero los días de separación la hizo estar hambrienta como de una buena comida que siempre se había perdido.

—Habéis oído a la mujer—, dijo Joe. —Y permítanme añadir, si la quieres, esta es la única manera... conmigo viendo.

Callie ignoró a Joe y su comportamiento posesivo. En cambio, trabajó en la liberación de sus botones. Ella no tenía un montón de volantes y encajes en la falda para despojar. No pasó mucho tiempo, algo que Joe podría haber ayudado a hacer antes, pero ya que no follaron, él nunca se molestó.

Little Joe sólo tenía sus pantalones cuando ella se desnudo. No se los quito. En su lugar, se sentó en la mecedora y Callie empujó a Richard a la cama.

A horcajadas en él, él tragó con fuerza. La miró a los ojos y apenas se movió. Esperó hasta el momento apropiado para trabajar en los cordones de sus pantalones y no iba a desperdiciar el tiempo. Una contracción y ella fue hacia la señal.

Joe extendió sus piernas y ella se concentró en Richard, desde que él estaba debajo de ella. Ella vio a Joe con su visión periférica.

—Callie, esta es una mala idea—, advirtió Richard.

—¿Cómo lo sabes? —Ronroneó ella, tomando la polla de sus pantalones.

—No me gustan las mujeres—, él informó. —Por lo menos no como tú quieres.

—No sabes lo que te gusta, Richard.

Ella se deslizó sobre su cuerpo y hacia el suelo tirando de su miembro en un trabajo manual mientras ella se movía. El pre-semen salió de la punta al mismo tiempo que ella cayó de rodillas al suelo y Little Joe estaba de pie detrás de ella.

Richard actuaba nervioso, cuando la primera lamida de su lengua lo paralizo y la segunda y tercera sólo acariciando una parte de su cuerpo que estaba de vuelta a la vida. Un acto delicioso e intencionado regreso justo antes de que la boca lo tragara.

—Oh cielos—, él susurró.

Su lengua envolvió la cresta y ella lo chupó hasta la garganta, tomándose el tiempo suficiente para dejarle sentir directamente sus amígdalas. Luego lo chupó y lo liberó, tirando de él completamente hacia afuera para que ella pudiera lamer la punta.

Joe le masajeó los hombros. —Déjalo ir, Callie. Quiero verlo acariciarse.

Callie lo liberó, no era que ella era lo mejor para él de todos modos, se volvió hacia el miembro de Joe y le beso la punta. En algún momento, deslizó sus pantalones sobre sus caderas, pero nunca se los quito. Descansando en los tobillos.

El agarrando su erección y pasó la punta por los labios de ella para que lo tomara.

—Quiero ver a Richard—, se quejó ella.

—Pregúntele si puedes. A él le gusta verte darme placer, ya sabes.

—Jamás he dicho algo así—, dijo, acariciándose con una mano rápida, un motivo intencionado. —Me gustan sus labios de ella cubriendo la mejor parte de mí, si quieres saber la verdad.

Ella no le recordó, pero mencionó que no le gustaban las mujeres. Luego de haberlo sentido en su boca y sentirlo crecer entre sus mandíbulas, había que dudarlo. No, ella no tenía que adivinar. A él le gustaba lo suficiente como para follarla.

Ella agarró la polla de Joe en un puño y empezó a acariciarlo. —¿Puedo verlo? —Ronroneó.

Joe entrecerró los ojos. —¿Ella puede ver? —, él la imitó.

—Me encantaría, Callie—, él dijo.

Joe cambio de postura, colocándose de lado. Callie le chupó y echaba un vistazo a Richard, mientras él acariciaba su erección.

Callie se sentía más sexy de lo que jamás recordó. Richard confiaba en ella lo suficiente como para dejar que lo miraran y Joe estuvo muy atento. Compartir su atención con la misma consideración, él pasó sus dedos por su cabello, agrupados unos cuantos en la nuca y luego miró a Richard con un hambre primitiva en sus ojos. Ella se preguntó qué estarían pensando sus hombres en ese momento.

Richard, tumbado en la cama, seguía acariciando su longitud con un agarre muy agradable. Él lo agarró con fuerza y tiró de su tamaño a través de su mano de un tirón rápido. Los ojos de Joe se oscurecieron.

Callie lamió alrededor del miembro salado de Joe y lo chupó hasta tragarlo todo en su garganta. La sujeto por la nuca y comenzó a empujar más y más fuerte dentro de su boca.

El sabor de la esencia salada lanzada por el chorro en su garganta provoco que soltara un suspiro de satisfacción. Richard se apoderó de la cabecera detrás de él. Sus brazos fuertes y musculosos sobresalían gruesos con su desafío. Él se sostenía hacia atrás, esperando el momento adecuado para soltar su orgasmo.

Joe se aferró al hombro de Callie, codicioso y, probablemente esperanzado que ella se quedara en el suelo delante de él. No importaba. Ella también estaba tentada y seducida por Richard lo cual provoco más humedad entre sus piernas.

Ella se liberó de Joe y rápidamente se arrastró hasta la cama. Se dejó caer y lo trago. Richard se sacudió con el primer chorro de su excitación y el cielo la ayude, ella lo saboreo. Ella quería beberlo, pero cambió de opinión.

Little Joe habló de sus recuerdos con tanta pasión y que ella tenía una idea de cómo hacerle desearlos más que aquellos extraños. Ella le enseñaría como pasarla bien con ellos y al diablo con los extraños.

Richard doblo sobrellevando en medio de su tormenta violenta, pero agradable, personal. Él atrapó las hebras de su cabello de ella en un solo movimiento y su cabellera descansaba sobre el vientre y la unión entre sus muslos. Ella gruño en contra de la punta y volvió la cabeza a tiempo para acariciar el final. Su liberación la lleno en sus mejillas.

Joe se sentó. Su atención en ella y luego de la nada, le dio una palmada en la cadera. —Ese es mi bebé. Lámelo, no lo chupes. Que se corra.

Si la lujuria llevara otro nombre, sería el de Little Joe Dylan lo definía perfectamente. Sus ojos oscuros recorrieron con entusiasmo y el tamaño de su miembro, enorme de todos modos, aumento en segundos.

Richard se relajó sobre la cama y la boca de ella aún sobre él. Hizo un gesto para ella. Ella estaba aturdida, un estado de confusión sólo superada por su excitación completa y total.

Joe acarició la cadera de ella pasando un dedo por debajo para sentir sus jugos, un segundo después la penetro con los dedos disfrutando su calor para después pasar a la otra entrada. Una cueva prohibida, ella nunca le había permitido estar adentro, pero ahora nada los detendría.

Richard besó la parte superior de su hombro.—¿Puedo? —Él le pidió permiso.

Una corriente eléctrica la recorrio arriba y abajo por sus brazos. Él puso sus manos a ambos lados de su torso y la levantó por encima de él.

—Quiero chupar sus lindos pezones y después Callie, mi boca -no la de Joe- comerá su dulce coño.

Ella no podía creer lo que había escuchado y por la mirada de Joe, él tampoco podía creer la petición que salió de los gruesos labios de Richard. Esta vez, no se trataba de Joe, ni del jugueteo en ella, pero por una vez, Joe no era el ancla o el chico solo en el medio.

Antes de que pudiera preguntarle a Joe por su permiso, los dientes de Richard se cerraron sobre su pezón y ella se retorció con una nueva sacudida. No dolió nada, sino que proporciono un fuego lento.

—Dientes—, ella le recordó.

—Joe—, él dijo, lamiendo alrededor del hinchado pezón. —Dile que no necesito instrucciones.

—Él no—, gruñó Joe. Si alguien sabía lo bien amante que Richard era ese era Joe.

Callie abrazo la cabeza de Richard, ella inclinó su cuerpo y Richard chasqueó su lengua sobre sus pezones. Lamiéndolos ávidamente, mientras ella observaba sus ojos cerrarse por el placer y, mejor aún, sintió que él se levantan contra su trasero.

—Richard—, tarareó ella, moliendo su coño contra su vientre. Entonces, empezó a deslizarse hacia abajo a su estómago.

—No—, él dijo una cosa y asintió con la cabeza a otro. El no era para ella y el movimiento de cabeza era para Joe.

La palma de la mano de Joe vino abajo contra su culo y ella gritó, un sonido familiar sonó en toda la habitación, cuando su mano golpeó su carne una y otra vez con el tipo de azotes que a él le gustaba dar y ella recibir.

Callie gimió y se arqueó, se preparaban para otro y rogó. Que Dios la ayudara, ella pidió más bofetadas, un castigo muy caliente. —Zúrreme. Más duro. Por favor, Joe. Necesito que me azotes...

Las mandíbulas de Richard se cerraron alrededor de sus pechos amplios y con su lengua atormento uno de sus pezones en un par de veces produjo un sonido de succión. Su mano jugó a con sus risos y arrastró sus labios sobre otro pezón, deteniéndose el tiempo suficiente para observarla.

Después de que él la libero, Joe dejó de golpear sus nalgas y ayudó a Richard a sujetarla sobre él.

—Ah Joe—, él dijo mirando su vagina. —Ella está empapada.

—Entonces lámelo—, dijo Joe. —O yo lo haré.

—Sé qué hacer con él—, gruñó. Tomando su camino hacia el centro de sus pliegues, demostró que sabía qué hacer con el coño de una mujer, independientemente de si o nunca había probado una en el pasado.

Su lengua se desenroscó correctamente dentro de su canal y avanzo por su cueva como en una misión de un hombre, a un ritmo hambriento. El ritmo de adentro y hacia afuera solo incrementaba su deseo y desmoronando su control, bajo la misericordia de Richard. Ella cayó sobre ese rostro con un patrón moledor. La cadera de ella se tambaleaba al ritmo. Adelante y hacia atrás, ella se movió al mismo ritmo de la lengua.

—¡Richard!—Advirtió, pero él lamía con más persistencia. El hombre sabía cómo hacerlo con una vagina de una mujer con la persistencia necesaria para causar una liberación de golpe. Y él lo logró de ella.

Joe se acercó a su torso y pellizco sus pezones. Y vino el diluvio. Duras y violentas como una tormenta repentina, su cuerpo se sacudió, pero su resistencia se vino abajo. Ella no podía tener suficiente, y él le dio todo.

Montado en la barbilla y su boca en una experiencia celestial, ella finalmente se derrumbó en la cama. —Oh Dios, eso fue... Richard.

—Sí—, sonrió antes de que él mordiera su cadera. —Tú sabes ¿quién puede cuidar de ti, Callie?

Ella lo sabia ahora y con eso llegó un nuevo amanecer, y un descubrimiento inesperado. Sólo había dos hombres para ella y afortunadamente a ellos no les importaba compartir.


Capítulo Siete



Saciada, ella los miraba unos minutos más tarde. Joe estaba sobre su espalda y sus piernas estaban abiertas, muy separadas y en una posición diferente que jamás había visto antes. Richard se alzaba sobre él y una vez que lo hizo, Joe cubrió sus piernas largas y gruesas sobre los hombros y la espalda de Richard.

Richard tocó el culo de Joe, y ella no podía ver del todo, pero parecía que utilizaba el tacto para extenderlo, prepararlo para algo mucho mejor. De rodillas sobre el colchón el presionó su miembro en la entrada de Joe y entro lentamente en el. La penetración inicial fue la única cosa lenta y fácil de todo el acto.

—Sí, Richard,—murmuró Little Joe. —Sabes lo que te gusta. Tómalo.

Al segundo el miembro estaba dentro, Richard empezó a golpear dentro. Gruñó primero, como si estuviera listo para tener un sexo un poco enojado y Callie sabía antes de verlos, mientras más disgustados estaban el uno con el otro, más duro follaban sus diferencias.

Con cada embestida, Joe gemía, un grito añejo en curso. El eco suave sonaba como música para sus oídos, porque ella observaba su expresión. Él estaba en el cielo.

Después de unos minutos, Richard sostuvo las pantorrillas de Joe encima de su cabeza y se fue empujando más profundo en Joe. Richard lo miró con una salvaje lujuria. —¿Te gusta que sea duro, Little Joe? —El martillo en él antes de que le respondiera.

—Ah, sí—, dijo finalmente con voz entrecortada. —Eso es todo. Follame, Richard. Joder me vuelves loco. —Gritó y cuando lo hizo Richard se detuvo, tiró de él hacia delante, y le agarró sus hombros. Los labios de Richard cayeron en los de Joe en un beso con significado.

Pasmada cuando se besaron frente a ella, ya que rara vez se tocaban boca a boca, Callie se acomodó para verlos. Richard se alejó de inmediato, giro a Joe para tenerlo boca abajo en la cama y lo sostuvo sobre el colchón todo en un suave movimiento.

—Vas a hacerle daño—, gritó Callie, pensando en las heridas recientes.

Joe se burló. —Cállate, mujer. Él sabe lo que me gusta.

Una vez que Joe estaba boca abajo contra la cama, Richard estrelló su polla en su culo y golpeó su cadera de un par de veces. —¿Así que quieres esto duro ahora?

Joe arqueó la espalda y Richard apretó su palma de la mano hacia el centro de su columna vertebral. Ella podría decir que lo hizo para inmovilizarlo en la cama en vez de hacerle daño.

—¿Puedes manejarme? —Le dio una palmada en el culo y lo agarró en la cintura, sin permitir a su polla dejarlo. —Háblame, Little Joe. ¿Lo sientes?

Sus caderas bombeaban con fuerza para después salir. A continuación, se hundió entre las mejillas de Joe de nuevo, entrando profundamente y moviéndose fuera, luchando por una nueva liberación.

—Lo quiero... duro— dijo sin aliento, mientras que Richard lo montaba. —¡Te quiero..., siempre te necesito! —Gritó Richard y empujo dentro de las mejillas y alejándose para volver a embestir.

Ella sujeto la mano de Joe cuando él tocó la punta de sus dedos. Él los llevó a sus labios y chupó sus dedos.

Richard le jaló hasta sus rodillas y codos. Con un gruñido gutural, se retiró y se mantenía en la base de su polla. —Callie, colócate debajo de él.

—¿Qué?

—Ven aquí, Callie—, dijo Joe, tirando de ella para cubrirla con su cuerpo.

Con las piernas de ella juntas, Little Joe entró en ella lentamente. Incapaz de resistir el placer y la punta de la hinchazón dentro de los labios de su coño, ella de mala gana dejo sus piernas caen fuera del camino. El entro con una fuerza lo suficientemente fuerte como para hacerla llegar de inmediato, pero Richard ligereaba la forma.

Ella sentía a Richard atreves del culo de Joe. El ritmo de un hombre dispuesto a correrse pulsaba grueso en las paredes de Joe y él gritó en voz alta, —¡Richard, oh Dios, Richard!

Los ojos de Joe cerrados en dulce entrega y él golpeó su pene dentro de ella colapsando sus paredes. Ella fijo su mirada en Richard mientras él continuaba golpeando y follando el culo de Joe, al mismo tiempo él quería sentir el cuerpo de ella y tenía planeado seguir con ella después.

Antes de Little Joe se deslizó fuera de ella, la liberación que quería encontrar se precipitó para ella, y para ellos. Ella se aferró a los hombros de Little Joe y Richard cruzó las manos sobre las suyas. Juntos, ellos se preparaban para disfrutar y luego el último ascenso y la caída estrepitosa de una experiencia que cambiaría sus vidas.



* * * *



Un golpe fuerte interrumpido la potencial charla de almohada. Rara vez se permitían esto de todos modos. Richard rápidamente agarró sus pantalones y Joe se deslizó detrás de la puerta con su pistola en la mano. Ella se cubrió con una sabana delgada y sujeto el escaso material contra su pecho.

Richard se apoyó en el marco de la puerta, de espaldas bloqueando la forma completamente desnuda de Joe a través de la apertura.

—Marshall, ¿hay algún problema? —Preguntó Richard.

Marshall se quedó mirando la cama. Callie tuvo un montón de roces con él cuando ella trabajaba aquí. Él utilizó sus servicios para él antes de casarse con la hermosa pequeña flor que más tarde se mantuvo marchita en sus brazos.

—He oído que estaban de vuelta, —se dirigió a ella.

—Así es—, dijo, añadiendo un pequeño guiño descarado.

—Mi mujer está enferma, ¿has oído eso también?

—No, no he tenido tiempo para ver a todo el mundo, si sabes lo que quiero decir.

—Uh-huh, por lo que he oído del Doctor Scott cuando regreso a Tombstone, tenía planes de hacerla una mujer de valor.

—¿Una mujer de valor?—Preguntó Richard.

Oh, eso no sentaba bien.

—Lo que él dijo que pretendía hacer, fue su palabra no la mía, para tu interés. —Le dirigió a Richard una mirada fría.

Hombre inteligente. Estaba a dos pasos de la tumba, tres segundos antes de hacer la corrección.

—Callie, todo bien por aquí, ¿no?

— Sí, Marshall—, respondió rápidamente. —Debe saber mejor que nadie, que no juego bonito y tranquilo.

Miró a Richard y luego de nuevo a Callie. Ella dejó caer la sábana, colocando sus palmas al lado de sus caderas y mostrando con orgullo su voluptuoso cuerpo. —No queremos ningún problema aquí, sabes a qué me refiero, ¿no es así Marshall?

Miró fijamente a sus pechos, ya sea en la incredulidad o de pura gratitud, no estaba segura de que hasta que él acarició su polla. —Mi mujer se está muriendo—, dijo otra vez. —No tengo mucho amor en casa en estos días.

—Entonces venga aquí en un par de días, y te tratare bien. Uno libre pagado por la casa.

—¿Regresaras a Tucson? —Él deliberadamente ignoró el bufido detrás de la puerta. —Desde luego que me gustaría volver a verte por estos lares.

—Sería buena idea establecerse aquí de nuevo. Tipos amables faltan por aquí, incluso usted Marshall. —Ella agitó sus pestañas.

Él colocó su sombrero en la cabeza y empezó a salir. —Callie, no se va a ir con estos dos ¿verdad?

Little Joe negó con la cabeza y luego salió de detrás de la puerta. No tiene sentido esconderse de un hombre que se dio cuenta de que estaba allí todo el tiempo.

Se dirigió desnudo a la cama y cayó sobre él para besar sus pezones. Ella encajo su cuerpo entre Joe y la cabecera, la nueva posición permitió a Marshall un buen espectáculo.

Richard lo observaba. Ella vio la contracción maxilar, sus bíceps se flexionaron. Por un segundo, pensó que bien podía Marshall quedarse un poco más si sus hombres pensasen tolerar. Los labios de Joe rompieron sobre su pecho y cubrió su pezón con su atención.

Ella se quejó a cabo y luego miró a los ojos con su huésped. —A mí me entretienen, eso es seguro.

—Me imagino que sólo necesita un hombre para hacer lo que hacen estos dos, ¿eh?

Miró a su erección y entendió el significado oculto. —Que me cuelguen—, dijo en un instante. —¿Quieres unirte a nosotros? —Ofreció ella, riendo.

Rápidamente, él miró a Richard y luego otra vez a Little Joe. Sacudió la cabeza y luego presiono la palma al frente de sus pantalones. —Quiero que actúes como una prostituta decente en tener un hombre a la vez en su cama cuando estás en mi ciudad.

Richard apretó los puños, pero Callie rescató a Marshall antes de que él se encontrara boca abajo en algún lugar, y probablemente no en su cama, que a él le hubiera gustado.

—Bueno, voy a hacerlo—, ella aseguró. —Pero es bienvenido a quedarse.

Su rostro se puso rojo y salió corriendo. Lo oyó dar los pasos lo más rápido que sus pies se lo permitieron, y con su estado de ánimo actual, incluso eso la encendió.


Capítulo Ocho



—Eres una chica mala, Callie. —Richard caminó hasta la cama y despojado la sabana del cuerpo de ella y entonces el delgado colchón. Tiró de ella de los brazos de Little Joe y al mismo tiempo, se desabrochó la bragueta y dejó que su erección saliera libremente de la parte delantera.

Las persianas estaban cerradas, pero ya que Marshall se dirigía a cruzar la calle, Richard decidió darle un espectáculo. Después de lo que había interrumpido y la forma en que descaradamente negociaba tiempo con Callie, él le dejaría ver lo que había perdido. Eso le serviría más tarde, porque algunas fantasías nunca se hacían realidad y Marshall no se acercaría de nuevo a Callie.

Después de abrir las cortinas, abrió la ventana de vidrio también. Él sonrió cuando él lo vio. La suerte quiso permitirlo, miró hacia ellos.

—Joe—, indicó que para que se mueva y lo hizo.

Richard tomó un paño de la cuenca y la tiró a ella. —Límpieme—, exigió.

Ella chasqueó los labios y sumergió la tela en sus bolas y pasó el material de un lado a otro antes de que ella lo corriera sobre su eje desde la base hasta la punta. Cuando estaba limpio, no importa duro, chupaba la punta en medio de los labios y lamió alrededor de la cabeza.

Richard gruñó antes de llegar a su espalda y apretó su cuerpo hacia adelante. Se puso de pie paralelo a la cama y ella se enganchó en su brazo alrededor de sus caderas y ávidamente absorbió lo que le ofreció.

—Le gustó, ¿no es así Callie? —Él follo la boca y con una mano aplico un poco de presión entre los omóplatos y la otra acariciaba sus pezones. Sus bolas golpeaban su barbilla y la pequeña muchacha sorbía mientras chupaba.

—Ah sí, ella te quiere lo suficiente, creo—, reconoció Little Joe.

Richard se alejó de golpe y miró la punta el líquido pre seminal en la cabeza de hongo. Con un guiño y un empujón, la fijo en la cama y vio sus tetas rebotar cuando la espalda choco con el colchón.

No era un hombre de mama, pero por unas llenas, como la suya, podría aprender a apreciarlos. Él separó sus piernas y acaricio su coño. —Me quieres dentro de ti aquí, ¿no Callie?

Ella negó con la cabeza y él estaba agradecido. Él quería de ella su lindo culo. Ella le dio permiso cuando tomo su miembro y la dirigió hacia sus nalgas.

Trabajando su cuerpo entre el espacio agradable que ella le indico, él empujó su polla entre sus mejillas. Él sostuvo las piernas de ella abiertas ignorando sus preciosos gritos cuando el encontró su lugar, uno reservado para su erección y para su placer.

—Richard— ella jadeó. —¡Más por favor!

—Bueno como el infierno, ella está apretada. Ah, sí—, murmuró. No quería hacerle daño, pero la forma en la que ella lo abrazaba, él no pudo evitarlo. Tuvo que ir más profundo, acariciar más duro. Él follo su culo tan duro como a Little Joe le permitió antes.

La expresión facial que ella sostenía mostró el elemento de dolor y le dio la vuelta, enrolló las mantas para ayudarla a sujetar el arco que ella necesitaba tener. Sosteniéndola por los hombros, él la levantó lo suficiente para que Joe se deslizase por debajo de ella y acariciara sus pechos.

Richard entro en su culo. Su saco lleno golpeó contra su trasero mientras acariciaba más allá de cualquier barrera de protección pasando el anillo interior. La experiencia le trajo una mayor satisfacción de lo que jamás imaginó.

Él estaba follando a una mujer. Había temido tomarla, porque no quería hacerle daño, no podía imaginar provocar que derramara alguna lágrima por la forma de como él follaba a Little Joe. Sin embargo, ahora tenía a Callie Matthews justo donde él la necesitaba y ella le acepto cada embestida, cada empuje. Ella se entrego a él y gritó su nombre. No el de Joe, el suyo.

—Richard— ella gritó y él vio a Little Joe cambiar su peso. La sensación ondulada alrededor de su eje al mismo tiempo que los dedos de Joe en su coño. Sus dedos a propósito encontraron su lugar y Richard condujo cada vez más duro.

—¡Dios sí! Esa es mi chica, mi buena mujer. Ah, sí, Callie. Dámelo, mi amor.

Ella se movió hacia atrás y adelante sobre sus rodillas y su mano vino abajo golpeando contra sus mejillas. Ella gimió y lloró, pero no impidió que la follara.

Él no podía detenerse. Los dos estaban gritando y aullando. Se frotó contra él y Little Joe empujó sus caderas dándole a Richard la oportunidad de ir tan profundo como el que podía alcanzar. Este fue un momento precioso que nunca olvidaría.

Richard encontró su camino a casa y le gustó lo suficiente como para quedarse un rato.



* * * *



Todos ellos estaban parados junto en la ventana completamente vestidos. Little Joe la abrazo por los hombros y la besó en la parte superior de la cabeza.

—No sé lo que ellos están pensando pero me parece que están esperando a alguien. —Señaló a través de la calle. — Lo mejor que puedo decir, a esa gente que está esperando parece gustarles.

—Sí—, dijo Richard. —Las dos cuerdas colgando de lado a lado en el centro de la ciudad son el elemento sorpresa también, ¿no lo creen?

—Claro que sí—, dijo Joe frotándose el cuello. —Hace a un hombre detenerse y revisar todas sus opciones, ¿eh?

Callie de pie en medio de ellos. Ella agarró la mano de Richard y la apretó y se acurrucó más cerca de Little Joe. —Voy con ustedes.

—No, —Joe le dijo con firmeza. —Quédate. No puede estar fuera de aquí. Creo que molestamos a Marshall.

—¿Qué lo hace diferente de los demás? —Ella preguntó.

—Tuviste sexo con él, —Little Joe fácilmente señaló.

—Y al parecer le gustó—, intervino Richard.

—¿Eso es todo? —Ella parpadeo.

—Mierda, Callie—, comenzó a Richard. —Hay que ir un poco más en serio. Se puede ver su erección desde aquí. Realmente espero que tú no hayas tenido sexo con todos los otros Marshall en el oeste.

—No la regañes—, Joe dijo: —¿Qué diablos estabas pensando de todos modos? Apuesto a que la segunda vez que gritaste el nombre de Callie, las sogas estaban colocadas y atadas.

—Tal vez. No me importaba en ese momento. Un hombre con una erección no tiene que preocuparse salvo por la mujer u hombre que está acariciando. —Richard miró hacia adelante. —Además, me parece que utilice el mismo cerebro que tu cuando decidió dejarnos por esos extraños al permitirles un pedazo de su culo. —Echó la cabeza hacia los vaqueros a la derecha.

Callie veía por la calle polvorienta y señaló hacia los tres jinetes esperando allí. —Déjame adivinar, ¿Pequeño, Mediano y Grande?

Richard estudió a Little Joe. —El infierno, con nombres como esos, se merece los problemas que ellos te causaron.

—Yo los nombre—, afirmó rotundamente.

Richard siguió observando hacia afuera, sin hacer un movimiento. —No quiero saber, Little Joe, no realmente.

—Ya has oído lo que querías escuchar de todos modos—, dijo, dándose cuenta de que Richard estaba a fuera de la puerta cuando le dijo a Callie sobre sus viajes.

—Aja, he escuchado todo sobre un hombre enamorado podría soportar. Ahora, también he visto todo lo que deseé ver. —Se dio la vuelta y se dirigió a la puerta.

—¿A dónde vas? —Preguntó Callie, tirando de su brazo.

—Él va a matarlos—, Little Joe le dijo.

—¡No! —Chilló. —No puede, Richard.

—Apuesto a que puedo. He matado antes.

—Eso fue antes de que decidiera acostarse conmigo—, respondió ella. —Y no me voy a la cama con asesinos.

Richard y Little Joe cruzaron miradas. Joe se aclaró la garganta. —¿Tú no?

—Eso es endemoniadamente bastante divertido cuando se piensa en la compañía que buscas, Callie. —Richard se acarició el mentón. —Teniendo en cuenta su profesión y todo lo que conlleva.

—No lo hago. —Ella se puso firme en sus creencias. —No hay asesinos que vengan a mi cama.

Se imaginó que muchos de ellos llegaron a su cama. No discutiría con ella. A veces, la lujuria era ciega y el dinero que debe de haber detrás de un pene erecto y listo para pagarlo era una estupidez también.

—Si me voy a follar a hombres de un tipo diferente, entonces creo que es justo establecer algunas reglas—, ella añadió rápidamente.

Richard le hizo gracia. —¿En serio?

—Sí—, dijo. —Para empezar, nos mantendremos juntos de aquí en adelante. No habrá más maneras de despedida y jugar a las escondidas. Nos mantenemos unidos, ya que—, ella dudó y luego dijo: —nos amamos.

Little Joe entrecerró los ojos. — ¿Por qué el repentino cambio?

Ella miró a Richard por debajo de sus largas pestañas. —Yo... yo...

Richard le dio una palmada en la espalda a Little Joe. —Debes entender.

—Sí, lo haré—, prometió. —Pero ella nunca se ha hecho daño por el sexo. Siempre le doy lo que ella quiere y algunos de esos tipos pagándole a ella, probablemente la lastimaron.

Nadie mencionó el hecho de que le tomó a Little Joe dos años para satisfacer sus necesidades.

—Así que, ¿por qué ahora? —Exigió Joe.

—Nunca he querido cambiar las cosas hasta que Richard... bueno, ya sabes.

Little Joe roía el interior de la mandíbula. —Le gustó en el culo, ¿verdad?

Se ahogó una respuesta y que sonaba como un —Sí—. Estrangulado.

—Uh - huh, y Richard aquí es el único capaz de dar lo que quieres tener, ¿eh?

Tímidamente miró al suelo y luego a ellos de nuevo. —Sí, el único y a ti, Little Joe, me da las otras cosas que necesito.

—¿Y no puedes vivir sin nosotros? —Preguntó Joe, con la lengua colocada en su labio superior mientras estudiaba las cosas por un maldito minuto.

—No—, admitió. —No puedo y no lo haré.

Richard tragó el nudo en su garganta y Joe se sentó en la cama. —Creo que tenemos un problema, ¿no?

—Sí, creo que lo tenemos—, ella dijo a sabiendas. —Nunca me has rechazado, Joe. Espero que no empiece ahora.

Se sentó en una profunda reflexión. Cuando miró a Richard, compartieron una mirada tranquila.

Ella volvió de nuevo a su historia pasada. Richard y Little Joe siempre tuvieron sus secretos. La mayoría de ellos nunca lo compartieron con ella.

Richard asintió con la cabeza. —Vamos, dile. Ya he descubierto la conexión en Tombstone, pero ella necesita escuchar la verdad de ti.

Little Joe se frotó la barbilla. —El Doctor Scott, contrato a esos tipos que te hablé, porque eh, así que los conoce bastante bien.

—¿Qué quieres decir? —Ella preguntó. —¿Qué tiene esto que ver con los hombres allá afuera esperando por ti ahora? ¿Crees que el Doctor Scott, los envió?

—Bueno, la verdad es, Callie, me parece que el doctor Scott quería una cosa bonita como tú en su brazo. Era para mostrar y nada más. Él uh, se encuentra con los tres en un par de veces al año para un hombre poco amado y algo semejante. El te necesitaba para los frentes sociales y buscó una excusa para deshacerse de mí y Richard de una vez por todas.

Su mentón cayó. —Me estás tomando el pelo.

Richard iba y venía por la habitación. —Dile todo.

—La verdad es, Callie. Había cuatro vaqueros y no tres. El cuarto era su amigo, el médico y esa es la razón por la que me quería muerto de la manera más rápidamente posible.

Callie lo miró con incredulidad. —Eso no es posible. El Doctor Scott es el hombre para una mujer. Le gustan las cosas de cierta manera. No creo que él sea un hombre de hombres de todas las maneras que usted podría pensar.

Little Joe sonrió. —¿Y tú no? Bueno, estás equivocada. Los tres hombres allí están esperando para animar a Richard y a mí ya sea para montar lejos de aquí o para pagar algún tipo de delito que lo más probable cometimos.

—No entiendo.

Little Joe dio un paso adelante y le acarició la mejilla. —El Doctor Scott, déjeme preguntarle algo acerca de él. ¿Alguna vez tuvo sexo con él sí o no?

—No— dijo.

—No lo creo—, dijo Richard.

—Pero éramos íntimos—, añadió rápidamente.

—Aja. Apostare. Le chupaba su polla y te tocó y eso era todo, ¿verdad?

—Él uh... hacía otras cosas para mí. Ya sabes, allá abajo. —Parecía casi orgullosa del hecho cuando ella señaló hacia su coño. —Él era muy hábil con la lengua.

Little Joe dio una palmada. —Bien indecente. Ahora me siento mucho mejor. Callie, pon atención también. Le dijo al Doctor Scott, demasiado y envió a sus compañeros a buscarme. Pequeño salió la primera noche como te platique cuando el dejaría saber al Doc. Scott que yo estaba en su campamento. El doctor regreso con Pequeño. Como él nos conocía a mí y Richard, hizo todo un poco más fácil. Ellos me invitaron a tomar esa noche, pero no era necesario. El Doctor sabía lo que yo quería y entendía como me gustaba eso más considerando que tú le contaste todo.

Callie se sentó en la cama. —Little Joe, lo siento.

—No hay necesidad de lamentarlo. La verdad es que disfrutamos de la mierda de unos a otros. En menos de un día, él quería huir conmigo sólo nosotros dos. Cuando se dio cuenta de que tengo sentimientos por ti y Richard, sentimientos que no podía ignorar, así que Callie, él completamente perdió la cabeza. Los celos son una cosa mala, me parece.

—¿Quieres decir, que le disparó porque no aceptaste estar con él?

—Sí, señora, él ciertamente lo hizo.

—Me parece un hombre peculiar—, dijo Richard, pensativo.

—De hecho—, coincidió Little Joe. —Creo que lo disfrutarías demasiado, no es así.

—Lo dudo—, se burló Richard. —Tengo todo lo que quiera con los dos. No necesito otro.

—No estoy sugiriendo—, comenzó Little Joe. —Que nosotros vayamos a visitarlo.

—Bien—, exclamó Callie. —No estoy a favor de toparme con él de nuevo después de lo que me has dicho.

Richard camino. —Tengo una idea— dijo, volviendo a la ventana. —Callie, vas a bajar y hablar con los vaqueros. Diles que vamos a viajar fuera de aquí. Deje que ellos sepan que va también. Es necesario explicarles que el buen doctor en Tombstone no quiere que regreses allí.

—Hay que hacerles creer que si regresa a Tombstone, no se casará con el Doc. Scott y que no lo hará con un hombre como él. Ya que él fue el que lo sugirió en primer lugar, para que veas, le va a llegar el mensaje. Entonces, les dice a los chicos que va a viajar con nosotros y por el bien de la conversación, dígales que estoy enojado porque ellos follaron a mi hombre. Hágales saber que no tengo problemas para conseguir un pedazo de su culo, ya que obtuvieron un pedazo de Little Joe. Asegúrese de que sepan que soy bueno disparando, independientemente de lo que dibujo. —Le guiñó un ojo, luego se rió.

Joe negó con la cabeza. —No quiero que ella baje sin nosotros para protegerla.

Callie acarició la culata de la pistola de Richard. —Estoy bastante segura de que tendrán mi culo cubierto.


Epílogo



Cuatro años después



Callie tenía al pequeño Joey en la cadera cuando el doctor Scott, se deslizó fuera de su silla de montar y se dirigió hacia el pequeño porche cubierto. —¿Callie?

—¿Doctor? —, Respondió ella, juntando sus manos sobre la frente, en un esfuerzo para bloquear el sol y saludar a su invitado, al mismo tiempo. No estaba contenta de verle. Sosteniendo a su niño cerca de su pecho, ella estaba dispuesta a proteger a su único hijo.

—El chico se parece a Joe—, dijo el doctor.

—Sí, — ella estuvo de acuerdo, cautelosamente. Joe padre orgulloso de su hijo y el niño era igual a él.

—Nunca pensé que te volvería a ver—, dijo en voz baja. —Supongo que soy una sorpresa.

—No lo llamaría como una placentera—, bromeó ella.

El sonido de una pistola cortar cartucho obligo al Doctor a mirar hacia atrás. —Yo tampoco.

—Little Joe—, espetó como respuesta. —¿Cómo has estado?

Hubo algo descarado en la manera que él preguntó, algo peculiar en la forma en que esperaba la respuesta de Joe.

—Bien—, dijo. —Muy bien.

Richard salió y se paró en el porche. Tuvo que agachar la cabeza un poco para evitar pegarse con la viga del techo. Llevaba una toalla en las manos y las seco antes de que él la arrojara sobre su brazo. —¿Necesita algo Doctor?

Se aclaró la garganta y miró a Callie. —Mi uh, mis amigos—, comenzó, — ¿Te acuerdas de ellos, Joe...? Su voz se apagó y luego se rompió. —Están muertos. Ellos fueron capturados en Colorado, cerca de uno de los muelles y ellos murieron a causa de su actividad indecente.

—¿Montó todo el camino hasta aquí para decirnos sobre esto? —Joe le preguntó con la mirada deliberadamente inestable. Él lo miró muy bien y el calor del día quemada más caliente en ese momento.

—Pensé que tal vez debería saber—, afirmó rotundamente.

Callie vio a Joe y Doc Scott, suma uno al otro y lo que vio no le gustó. Little Joe miró al médico torcido con lujuria en sus ojos.

Richard se sentó en el porche. Su edad comenzaba a salir y le fastidiaba. A decir verdad, a Callie siempre le ha gustado el Doctor Scott, antes de la aparición de Little Joe, pero no podía imaginar por qué Richard le daría la bienvenida a su casa. Ella echó un vistazo a Richard y sabía lo que iba a decir mucho antes de que lo dijera.

—Tenemos la cena lista. Si a usted le gustaría quedarse, está invitado. —Alzó la mano para el bebé y se dirigió a pie hacia el interior. —Pero recuerde, le dije cena. Eso es todo lo que estoy ofreciendo, y más allá de eso, usted y Joe tendrá que trabajar el resto.

Callie siguió a Richard al interior y sólo volvió a mirar a Joe y al Doctor una vez. Se puso las manos en las caderas y cuando él no explico, le preguntó: —¿Por qué lo invitamos a quedarse?

Inclinó la cabeza y luego la besó en la mejilla. —Callie, yo no tenía otra opción. Hombres como Joe Dylan nunca se asientan. No son felices en un solo lugar, y los hombres como yo, frente a la edad y demás, se preocupan por su familia. El Doctor Scott apareció justo a tiempo para salvar a ambos de un poco de dolor. Unos pocos días más, tal vez un par de semanas y Joe habría montado para salir de aquí. Ahora, él no va a tener prisa innecesaria.

—Sabía que iba a venir aquí, ¿no?

—Le sugerí que pasara por aquí cuando me lo encontré en el almacén general.

—Y lo invitó a un poco más de la cena también, ¿no?

Un brillo apareció en sus ojos y movió las cejas. —A Joe siempre ha amado un poco de crema con leche para el postre.

Callie miró por la pequeña ventana de vidrio y observó a Little Joe y al Doctor Scott hacer ojos y una pequeña charla el uno con el otro. —Él es el que dio Little Joe aquel golpe inolvidable, ¿no?

Richard envolvió sus brazos alrededor de su cintura y le susurró su respuesta. —Sí, y además es el único que sobreviviera a cuatro impactos de bala en su estómago también. Eso es por lo que estaba un poco sorprendido de encontrar a Little Joe vivo. Él disparó su arma con la intención de matar y Little Joe sobrevivió.

—Me imagino que Joe está listo para vengarse—, dijo ella inclinando su cabeza hacia atrás para descansar contra el grueso pecho de Richard.

—Sí—, dijo. —Por cierto los dos están actuando, mi suposición es más que Joe está dispuesto a devolver el favor y en llenarle de algo más.

—No tengo ninguna duda, va a darle su mejor tiro—, dijo ella, riendo.

Richard la jalo en un beso y le susurró: —Yo tampoco lo dudo, Callie. Sólo espero que lleguemos a ver.
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